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S U M A R I O , 

— Crónica genera l , por D. Josú Fernandez Ei'c-
tnou. —Nuestros grabados , por D . Maiuiel Bosch.—Ke-
^ista de Londres, por D. Xicolas Díaz de Benjumea. — 

• Mainiel Cort ina, por D. Eduardo Ciarcia Diaz,— 
"s teatros, por D. Percgrin García Cadena. — L a Se­

mana .Sonta en íáevillu , jjor D. Alfredo Escobar. — Edad 
^ • Poeí ia, por D. Manuel del Palac io.—Histor ia 

"n cochero (cont inuación ) , por D. Bamon de Na-
' " ' " ' ' * • - S u e l t o . - A n u n c i o s . 

Gri 
*''''"''**• —Ret ra to del Excmo. Sr. D. .Manuel Cortina 

y Arenzana;-¡-en Madrid, el 12 del corr iente.—Amó-
^ ea Central : Vista do la catedral de Guatemala. — Ita-

• • La Villa Clara cerca de Baveno, á orillas del lago 
"̂ J o r , residencia accidental de la reina Victoria. — Bo-

• V ista de Antofagasta, ocupatla actualmente por 
* tropas chilenas. ( Croquis de D. Feliciano Batlle.) 

las 
Het¡ 
dre: 

del lu'ofesor Anderssen , famoso jugador de aje-

Peai-so: 
en Breslau, el 13 de Marzo ú l t imo.—Fuer te 

'^^' ^°^re el rio Tugela, base de operaciones del co-
• gg -t^earson, bloqueado actualmente en Ekowe por 

• ^ z u h i s — Certamen artíst ico de L A ILUSTRACIÓN 
.* • "̂ ^A en 1878 : La Avenínta cíe los yangüeses, com-

- 11 ' ™ " ^ dibujo do D. Antonio Muñoz Degraiu. — Be-
" }• .• ^^ •-^^ Catite jíctseaiidd por las ceiraiiias de Flu-
i , " '•^^spue.'i de la publicación de sit d Inferno ) j , copia 

Om"^ ''™=''ela do Gérúme. — Hetrato del Di-. D. Mateo 
•. ^ _̂ -ítotger , químico español. — Mahon : Casa en 

e nació el Dr. Omia , sita eu la caUe de las Moreras. 
VUe fotografía.) 

Era do: 

CRÓNICAJENERAL 

tHKí t , • ' "• ' 'S'" por la uoclie : estaban llenos 
vapy ''?» lo« teatros : exbalaban los cafés ese 
y I , , . ' /^ .''̂ 'o ' 'G la aglouieracion de personas 
el el ' ° " ''"̂  luces: se ola eu todas partes 
de lo"^^^^"'° ' ' ° 1"« ''ol"« '^e billar: la iiiúsicii 
gres-^ l"'"ios íilteruaba con mil ruidos ule-
quiii'' """1'-'''°'^ desocupados i'ondaban las cs-
á -¡¿.^^' '̂  seguían, eiid)ozados en sus capas, 
bes- 1̂ ^̂ ''* ̂ ""^'"^Itfis en sus abrigos y sus nu-
íiT'in.!̂  ^ntro de los tramvías habla uu fuego 
''Uidü ' , '̂  ""™díts, de esos (pie no hacen 
• lui i? '^"'" dejan ver los fogonazos. ¡Honor 

Pi-ívánT"^'"' '''^ ''̂  Univer.sidad Central, que, 
^'dli't/'^'^'^ de esa animación y huyendo del 
i)inf„ í ' ^^ congregaba en el anti.guo para-
carden. 1 ,'' ^'"iversidad, ante el retrato del 
raba 1 ""t^'it'z de Cisnéros , donde inaugu-
luia \Z- ,*:°°^'«i'en(-ias piiblicas de la Acade-
' ieetoVt 1̂*̂  ' ' ' ^ ' '"° 0''''dor, el sabio y mo-
•^xponer r '''*'''° ^ ' ^°^^ Moreno Nieto, para 
tho seo- ^ "-'onibatir la concepción del dere-

^ bUn su escuela positivista. 
• '?T ' <^'evada é impetuosa elocuencia 

M o — •"• í . -del Sr 
nidad ii ^''^"™°" Nieto, volviendo por la dig-
eontral""" !"" y por la libertad del albedrio, 
P''otlím,'-'^ ^topia.sde unaescuela iuvasora, que, 
base d e T ' ' ' experimentación como única 
gü, un ^^ t:onociniieiitos, crea, sin cmbar-
^̂ i eouio i'"*̂  ° '"•'jiti''U'io Y tan fantástico en 
^"^ '-educ t / " " ? j!'J';>-i''Ie pesaililla, y en vez 
Puede ri,.p.r -"«'te do las ciencias, á que 
'̂̂ s esfera T P''̂ "'̂ '<^s servicios, invade todas 

'hiendo -il 1 '*'^^°'' y '^el arte , enipeiiucño-
t i i u a t r a i '^' "̂ l̂"® considera como la ÚI-
"^^Posioion ""'^^1'-°'^ realizada por el bruto : la 
'^^''quell-i *̂ ''' '*^' chn-íí, elegante y sobria 
1«e iustit; '̂ **™?1'̂  y su concepto del derecho, 
la e ¿ é S : ' ' " .̂ , '^''^^ de tiranías , así como 

y i'azonada condenación de sus 
„,.„«nei-g¡t.,, 
eirores 
«^i"ocioñr.':°T'i''''-"^ '^' ''^"'-^ y "OS procuraba 

uulces y trampillas. Los aplau.sos 
"cíoncB 

EXCMO. SR. D. MAXUEL COSTINA Y AEENZAXA; \ EN MADEID, EL 1'2 DEL CORBIEXTK. 
• Copia del retrato pintado por D. Federico de Madrazo.) 



366 y I LUSTR.ACION: ESPAÑOLA Y 
/ 

MEí^ICAÍÍA. N." XV 

ilu ¡Kiuellii jóvcii y Miiiijiática iisainbleii VVÜU iio múmis elo­
cuentes. Si eu la parte cientiñca so hallaba el Sr. Moreno 
Nieto, digámoslo así, en sus propios estados, su disciu-so 
tuvo ima espontaneidad, precisión y claridad que le dan 
importancia á la voz filosófica y literaria. 

Esclavo del estudio, ol Sr. Moreno Kioto vivo cu las bi­
bliotecas y dosoiiidando siempre sus intereses personales 
])or ol ideal á que rin<le el culto espoutáuoo y completo de 
su vida, cpie acude á defender generosamente allí donde se 
ve atacado, ó á inculcarle en el ánimo de la nueva genera­
ción, (pie os la llor de nuestra edad, combatitla por recios 
liuracaiies. Sincero y falto do malicia hasta conceller al ad­
versario cuanto puede concederle, es una de las más des­
interesadas, nobles, modestas y respetables figuras de que 
debe honrarse nuestro país y nuestro tiempo. Asombra la 
niultii>licidad de sus estudios, polémicas y tareas intelec­
tuales : sus mismas dudas son conmovedoras, y las resuel­
ve su generoso corazón evocando con sinceridad el sonti-
niionto. 

Cuando nos despedimos de la galante ó ilustrada juven­
tud de hi Academia Jurídica, que tan bien emplea su tiem­
po, im médico materialista, á quien referíamos el hecho y 
convenia con el Sr. Moreno Nieto en que las tendencias de 
esa escuela son el gran problema de esto siglo, nos quería, 
sin embargo, convertir á su sistema. 

—Doctor, le dijimos amistüsamente, aprenda V. á curar 
el cuerpo, y no intente también matar el alma. 

* 
* # 

¿Es ésta una generación de regicidas? Otro monarca, el 
l'zar de Rusia, ha estado en riesgo do sucumbir ante la bala 
do un asesino, y de nuevo la Providencia, la casualidad, lo 
imiirox'isto, ó como se quiera llamar á eso que se burla del 
criminal y favorece á las victimas, no ha consentido que 
se consume ol hecho bárb:u-o. La mano de una anciana des­
vió la bala, y el regicida, que trataba de dar fin á un reina­
do se vio pi-esa de una débil nmjer del pueblo, que, en vez 
de huir acoliardada ante un hombre feroz, armado de re­
vólver, luchó abrazo partido con el t igre, dominándole, 
venciéndole, dando tiempo á que los soldados le sujetaran 
y condujeran á la cárcel. Ni la gloría del Emperador de 
Alemania, ni la juventud del monarca español, ni los ser­
vicios á la causa popular de la dinastía italiana, ni la doble 
autoridad de Czar de Eusía, han detenido á los regicidas. 
¿Qué sucedo en el nuuido'? ¿Qué periodo calamitoso atra­
vesamos , cuando hasta la prensa se ha manchado en Suiza 
predicando el asesinato de los rojees? ¿Qué causas, pervir­
tiendo las conciencias, producen esos monstruos políticos, 
semejantes en lo moral á lo ([ue fueron en los antiguos pe­
ríodos geológicos aquellos sauros deformes que engendra­
ba una atmosfera impura y sofocante? Sin duda so respiran 
miasmas morales, que nuestras agitaciones han lanzado al 
aire desde el fango donde reposaban. 

l^a guerra do Chile contra las repúblicas de ] Solivia y i'crn 
no so ha podido evitar: el pleito se decido á cañonazos: tan 
cruel procedimiento no nos dirá seguramente quién tiene la 
lazou, pero se sabrá de qué lado está la fuerza: desde que 
se inició el conflicto deseamos una solución pacífica y pru­
dente : cuando estas lineas lleguen á los distantes países en­
tregados al horror de la lucha, ¡cuántas madres sin hijos 
confosarán, llorando, que propusimos lo mejor! Las guerras 
de civilización, en último término, tienen siquiera la gran­
deza do una idea : las guerras de intereses materiales pare­
cen un comercio do sangre. Poro 3'a sólo nos resta desear 
que la guerra sea breve y las víctimas escasas, ya que no 
tenemos el poder sobrenatural do convertir la metralla en 
copos de algodón. 

* * * 
También la cuestión de Egipto se complica. El Sultán do 

Turquía, no habiéndose convencido ante los argumentos del 
enviado del Khedive, ha mandado á éste que comparezca en 
Constantínoi)la. No sabemos la resolución que tomará-el Vi-
rey de Egipto, poro nos sorprendería quo so determinase á 
cruzar el Sloditerránoo, entro otros motivos , poripie los 
soberanos sólo hacen viajes de recreo. Pero, á nuestro juicio, 
no tendría ol Virey ningún inconveniente en presentarse en 
Constantinopla, si pudiera dejarse en Egipto la cabeza. 

Keoordamos haber combatido el año anterior la feria de 
Maj'O ; poro, establecida la feria, ahora nos corresponde es­
perar y desear (|ue se haga bien, jíues ya es caso dcintores 
pai-a el comercio y las industrias, y de honra ].)ara la villa y 
corte de Madrid ; compnnnetíéndonos, por lo tant(j, á elogiar 
hasta la Socioelad protectora de los anünalcs y las jdantas, 
sí realiza con acierto y butsu gusto en el Jardin de! Buen 
liotiro la Exposición do pájaros y lloros. 

Hay en Madrid sobrados elementos para hacer una fiesta 
aninuida, brillante, y á la vez reproductiva: sí hay estímu­
lo y calor; si los círculos de recreo y las clases elevadas 
concurren á darla vida, hábilmente invitados y conqjrome-
tidos á ello; si el comercio so decide á gastar, encomendan­
do á personas de buen gusto la dirección do las instalacio­
nes ; si se acogiesen todas las ideas útiles y nuevas, y el 
vecindario ayudase, Madrid podria trasformarse por encan­
to eu una población risueña y pintoresca, atraer forasteros 
y dar forma á su Jeria. 

Es preciso alegrar una primavera tan triste. El éxito está 
on manos del bollo sexo, manantial para nosotros de todo 
regocijo. ¿Negará su poderoso y simpático concurso? No lo 
creemos: se trata de divertirse y hacer á la población gran­
des beneficios. 

* 
# * 

S. M. el Rey ha hecho merced de un título de Castilla al 
antiguo y reputado periodista D. Ignacio José Escobar, de 
hoy en adelante Marqués de Valdeigiosías. Hemos trabaja­
do á las órdenes del Sr. Escobar, á quien pi-ofesábamos an­
tes el respeto de un maestro, y desde entonces la estima­
ción debida á sus prendas personales, y podemos atestiguar 
con cuantos periodistas se honraron con su ilustrada direc­

ción, que si la iutolígencia sienqjre clara y serena, ajilicada 
al ojercício incesante do la vida política, y grandes servicios 
á una causa triunfante merecen algún acto público de apre­
cio, la distinción otorgada al antiguo director y hoy propie­
tario do La Kpoca, el periódico español más considerado en 
el extranjero y de gr;ur autoridad en España, es una honra 
merecida, y nos complace, no sólo por recaer en un amigo y 
im maestro, sino j3ür ser una nueva sanción que obtiene de 
los poderes la aristocracia del talento. El nombre del señor 
Escobar era ya un titulo honorífico en la prensa. 

¡Abril, traidor Abril! Esperábamos llores, y en vez de 
lloros se cogen en las plazuelas do Madrid catarros y pulmo­
nías. 

El último donnngo asistíamos por la noche á la lectura 
de una comedia en tres actos ; el lector, que era el joven pe­
riodista D. Andrés Rui Gómez, lleno de vida, de talento y 
de esperanzas, había fallecido en la madrugada del miérco­
les. ¿ Puede ser esta vida lo definitivo, cuando tan brusca­
mente se interrumpe á veces al prínci])io do la carrera y en 
el vigor de la juventud? ¿Quién hubiera imaginado que 
uno de los regocijados autores de aquella comedia no ten­
dría tiempo ni aun de efectuar en ella ligeras correcciones? 
¿Cómo sospechar que las primeras flores de Abril las po­
dríamos esparcir sobre su tumba? 

El Sr. Comenjes, íntimo amigo de Rui Gómez y coautor 
de la obra, se había desjjedido de él á la una de la noche, 
sin sospechar que apretaba por última vez la mano de su 
amigo. Cuatro horas después, al dolor por la pérdida de éste 
debió mezclarse un sentimiento de esjjauto y extrañoza al 
encontrarse sin preparación y de repente con que había es­
crito su comedia en colaboración con un difunto. 

Otro joven de esperanzas y gran instrucóion, hijo del 
erudito y bondadoso Director de la Biblioteca Nacional, ha 
fallecido en Madrid. LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA , que tiene 
la honra de contar entre sus más distinguidos colaboradores 
al Sr. D. Cayetano Rosoli, se asocia de todo corazón al pro­
fundo dolor que aflige á nuestro respetable amigo. 

Bien hace Abril en cubrirse de negros nubarrones: la pri­
mavera está de luto. 

En cambio los líoriódicos citan estos días el nombre de 
un anciano ágil y fuerte, que tiene 139 años de edad; es de­
cir, que se ha vivido él solo dos vidas seguidas. 

— ¿Será tan pobre quo no tonga sobre qué caerse muer­
to? Pero no sólo se imita á los poetas: también tiene Matu­
salén imitadores. 

A la poesía satírica debe en primer ténnino su populari­
dad el Sr. D. Manuel del Palacio : ol v^ulgo de las gentes se-
mí-ilustradas, es decir, el peor, por ser vulgo pretencioso, 
se ha formado una idea risueña del poeta, y lo cuesta traba­
jo renunciar á una convicción tan arraigada, considerándole 
como un intruso cuando escribe sonetos de puro sabor clá­
sico y con inspiración al propio tiempo, ó gallardas orienta­
les , ó breves y delicadas poesías de gusto depm-ado ; difícil 
es, sin embargo, decidir en qué género de éstos sobresale: 
se puede asegurar únicamente eme sus defectos se habían 
de buscar en las comiaosiciones satíricas, donde el poeta ha 
tenido que hacer sacrificios á las ideas dominantes ó al mal 
gusto ajeuo, ó cuando la fogosidad propia de los primeros 
años exaltaba sus pasiones: el Sr. Palacio debió su fama y 
popularidad á lo más crudo de aquellas composiciones, y 
no probablemente á sus bellezas; también se puede afirmar 
quo en los demás géneros sus poesías son generalmente de 
mía factiu-a inimitable. Ningún autor hace el soneto con 
íal desembarazo y gallardía. 

líl soneto era en otro tiempo el coco de los poetas : raoiir 
sin haber hecho im buen soneto era ser un poeta malogrado; 
pero los profesores de i'etórica asustaban en clase á sus dis­
cípulos ponderando las dificultades : uu compañero nuestro 
tenía una idea excelente para hacer uno magnífico, poro 
cuando se quiero hacer sonetos, tener la idea es lo de menos: 
consultó el caso al profesor, que sólo le dio xm consejo.— 
Escríbale V. muy despacio.—Pasó un mes, y el maestro pre­
guntó al muchacho por la poesía.—Sigo trabajando, contes­
tó éste.—Pasaron dos y tros meses, y se repetían siempre la 
pregunta y la respuesta.— ¿Recuerda V., lo dijo al cuarto 
mes el profesor, que sólo tiene catorce versos el soneto?— 
Sí, señor, contestó el discípulo.—¿Y no ha concluido usted 
aún el que enqjezó hace cuatro meses? No trabajará V. á 
menudo.—Me ocupo do él constantemente. — Pues ¿cuánto 
escribe V.? rejiuso admirado el maestro.— Hago todos los 
días una sílaba. 

Era, pues, el Soneto, hasta Manuel Palacio, una catedral 
eu nnniatura. El poeta, con pérfida habilidad, ha engañado 
á la juventud haciéndola creer que es el género más fácil y 
corrieuto. Así oímos expresarse á la generalidad de los so­
cios del Ateneo cu su última sesión literaria, y eso que no 
escucharon los sonetos que recitó después en los pasillos. 

La crítica dramática está on ci'ísis : el Ateneo la discute. 
Para unos os la Guardia civil que vigila los autores. 
Para otros es la Inquisición de las comedias. 
En realidad, todos somos críticos : unos anónimos y otros 

declarados : los primeros destrozan las obras en familia: los 
segundos, en voz alta. Y siendo la censura inevitable, con­
tra lo quo no se escribe no hay defensa. 

Dirán que ésta es más inofensiva porque trasciendo á 
menos número : tienen razón ; sobre todo cuando el público 
\K on la crítica la representación del arte, y no una opinión 
individual. 

Pero el critico se halla colocado en esta situación angus­
tiosa por el público. Los elogios no se leen y las censuras 
se devoran con deleite. Luego ol piiblico necesita crítica de 
horca y cuchillo. 

Siempre que nos invitan á analizar una obra de arto, nos 
i-esistimos por un sentimiento iiue no podemos evitar. ¿ Qué 
obra humana resiste á un duro análisis? 

El mismo D. Qiüjote, siendo loco, nos dio un ejemplo de 

cordura cuando, al terminar su segunda celada, no se atre­
vió á probarla, y la diputó y tuvo por buena. 

» 
* » 

Se estroiud)a en la última lectura de los Sres. Blasco y 
Grilo un romaneo do 1). José Navarrote. Era la cita amoro­
sa (]ue daba á una niña inocente un hombro ya nuiduro: 
¡qué hermosa era la niña! ¡ qué astuto el caballero ! La pin­
tura era fresca, vigorosa, apasionada; pero las madres tom-
blal)an y los viejos verdes sonreían : era preciso cerrar las 
puertas de las casas al Sr. Navarrote. 

Por una hábil transición, el poeta hace voh"er en su 
acuerdo al seductor, que, avergonzado de su acción, salva, 
en un arran(iuo do nobleza á la paloma próxima, á caer en 
sus rodos, y ol escándalo se convierte en un rasgo de ab­
negación y do virtud. Los viejos verdes ya no sonríen, y 
las madres aplauden con calor. Las puertas se abrirán al 
poeta, cuyo romance teatral está lleno de colorido, interés 
y de peligros. 

* # 

Las elecciones han terminado al cerrar nuestro número. 
Tenemos Cortes, pero no las conocemos todavía. Estamos 
en el caso de los padres cuando les anuncian quo tienen una 
hija y aun no saben su nombre ni han visto su cara. 

— ¿ Sabe V. lo que ha ocurrido en su distrito ? pregunta­
ban esta mañana á un candidato. 

— No, señor, pero lo supongo, respondió con desconsue­
lo. Mí adversario es nmy temible. 

— Pues bien ; yo lo sé, dijo un amigo del Gobierno. Ha 
sido V. elegido diputado. 

— ¿De veras? Señores, no extrañen ustedes mi .sorpresa, 
mi emoción. ¡ Era inviolable sin saberlo ! 

Recordanjos otras elecciones en que al lado de un colegio 
electoral hubo de establecerse un hospital de sangre. 

Introdujeron cuatro heridos, y el médico examinó al pri­
mero; tenía rota una pierna y se la cortó. Vio la herida del 
segundo, que era en un brazo; y le hizo tandjíen la amputa­
ción. Después cortó al tercero ol dedo índice. 

Mientras se hacia la última operación, el cuarto herido 
huyó precípittidamente, pero los mozos del hospital le de­
tuvieron. 

— Dejadme salir, exclamaba con desesperación. ¿No veis 
que mi herida está en la fi-onte ? 

- ¿ Y q u é ? . , 
—Que en viéndola el médico me corta inmediatamente 

la cabeza. 
JOSÉ FERNANDEZ BEEMON. 

• — ^••a>o&^'®~'^ 

NUESTROSJRABADOS. 

ExcMO. Sii., D. MANUKL CORTINA. (Véase la pág. 270.) 

AMÉRICA CENTRAL : VISTA DE LA CATEDRAL Dlí GUATEMALA. 

Debemos á la atención de nuestro corresponsal en Guate­
mala, el Sr. D. Antonio Partegás, el poder ofrecer á nues­
tros suscritores, en la página 268 del presente número, una 
reproducción del exterior de aquella S. I . Catedral, según 
fotografía de los Sres. Muñiz y Machado. 

La arquitectura de este templo es suntuosa y del mejor 
efecto, cual conviene á una ciudad que, como la de Guate­
mala, ostenta edificios quo no desmerecen de los de muchas 
grandes ciudades de Europa. 

La ciudad de Guatemala, capital de la República del mis­
mo nombre, que, con las de San Salvador, Nicaragua, Hon­
duras y Costa-Rica, constituye los Estados de la América 
Central, está edificada á 3.50tí metros do elevación sobre el 
nivel del mar, en un fértil vallo, á 15 leguas del Océano 
Pacífico, hacia la parte meridional de la meseta limitada al 
Oeste por los tres volcanes de Pacuyo, de Fuego y de Agua, 
que ofrecen el aspecto más majestuoso. 

Fundada la primitiva ciudad on 1527 por Pedro de Alva-
radü, bajo el nombre de Santiago de los Caballero.s de Gua­
temala, fué destruida en 1541 por una erupción volcánica, 
y reconstruida después en un emplazamiento más lejano. 

ITALIA : LA VILLA CLARA, CERCA DE BAVENO, 

resideucia actual de la Ileina de Inglaterra. 

No ignorarán segiu-amente nuestros lectores que S. M. la 
Reina Victoria abandonó su residencia de Londres en los 
últimos días del nies anterior, con objeto de pasar algunas 
semanas, aconqjañada de su hija menor la princesa Beatriz, 
en las risueñas orillas del lago Mayor. Atribuyese general­
mente la causa del viaje de S. M. á la necesidad de distraer 
en algún tanto su ánimo, profundamente abatido por la 
pérdida, reciente todavía, de la virtuosa princesa Alicia, 
Gran Duquesa de Hosso-Darmstadt, y una tristeza que las 
nieblas del Támesis servirían para hacer más insoportable 
antes que para disipar. 

La Villa Clara, do la que ofrecemos una vista en el se­
gundo grabado de la pág. 268, es un lujoso edificio, propie-
dadde M. Charles Henfrey, opulento caballero inglés, que 
habiendo reunido una considerable fortuna construyendo 
ferro-carriles on la India, ha hecho labrai-, para residir en 
ella, la suntuosa Villa, en la que nada falta, ni los esplen­
dores (le distintos órdenes de arquitectura, ni los jardines 
de regía magnificencia. 

Este, que bien puede llamarse palacio, está situado sobre 
el lago Mayor, cuyas pintorescas orillas gozan de justa nom­
bradla, y cerca de Baveno, pequeña población de lindísimo 
aspecto, y desde la cual se abrazan con la vista los dos 
brazos superiores del lago, y á lo lejos, las llanuras del Pi¡i-
monte y de la Lombardía. 

S. M. la Reina Victoria es esperada on París jjara dentro 
do breves días, do regreso de su excursión á Italia. 
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HllLIVlA : VISTA IlK LA POIiLACInN lUC AX'l'OFAOAS'l'A, 

ücnpadíi por las tropas cMlenas el 14 de I-'ebrero últ imu. 

-l̂ ii Ilusión imivei-.sal de iiui'.stro ])L'rii')ilico IIOH obli,i;'ii á 
i<ujeruos carg-o de las funestas disensiones snrs'idas entre 
''« repúblicas de Cliile y Bolivia, cuyo primer resultado 
|a sulo la ocupación por tropas chilenas de la población de 

Antofau: ísta,, eu la jurisdicción de Bolivia. 
ü e acpii cómo se realizó este hecho, según los periódicos 

y '^•orrespondencias americanas que tenemos á la vista. 
Al laiianceer del día 14 de Febrero aparecieron en la 

ladade Antofagasta los buipies de la marina de guerra clii-
'\ ^íiiitiranfe Cochi-aiie y (>'//if/(/iiis, (• inmediatamente 

.'T""T'° '' tierra uno de sus olieiales, portador de un oiicio 
l'ara el preíeeto de la población, eu el cual se le iutimaba 
• lemheion. Habiendo aquella autoridad manifestado su 

J oposito de resistirse á la entrega que se le exigia por el 
J B (le la escuadra chilena, éste hizo ilesembarcar doscien-

s soldados de infantería con órdenes de emplear la fuerza, 
'•'íu que, venturosamente, pudo evitarse en vista de lasre-

V >jentaeiones hechas á la escasa tropa boliviana que guar-
L'ia la plaza, acerca de lo inútil y temerario de ima resis­
tía iiconipañada de estéril efusión de sangre. 
, 6sta consideración, los soldados bolivianosentrega-

u las anuas, evacuando la plaza, siendo acto continuo 
'upada ésta por fuerzas chilenas , que al siguieute dia ocu-

Paron también los pueblos de Caracoles y Mejillones, 
g Antofagasta, de la que damos una vista en la pág. 2G9, 
6gun croquis remitido por I). Pelieiano BatUe, es una ])f)-
litoon de 9.000 habitantes, en su mayor parte extranjeros, 

y e moderna fundación; consistiendo su principal impor-
/ ° ^ "b (-'ciuio ]inerto comercial, cu servir para la exportación 
*J j h'6s, sustancia en la cual abundan inmensas extensio-
'^ de terrenos (¡ue la avecinan. Preeisamente esta circuns-

ancia ha sido la que ha dado origen á la contienda de am-
'is repúblicas, en razón á que el gobierno boliviano, (|ue 
lante seis años presidió Melgarejo, cedió la explotación 

•'e estos terrenos á una compañía chilena, cesión que trató 
^ Mular la Asamblea de 1871, considerándola arbitrai-ia. 
]¡v' '̂ o '̂tts, pactóse entre los gobiernos de Chile y de Bo-

' '̂"'''. transacción, según los términos de la cual la em-
• ^^ l'liilena podría continuar en grande escala la explota-

I ' ^^ los terrenos salitrosos y construir un feí-ro-cai-ril 
.j ' ' ® Antofagasta hasta Salinas, obligándose al pago de 
A °, 'l'^reeho hscal sobre el objeto de la concesión. La 
^j.samblea de Bolivia de 1878 ajjrobó el pacto, pero á con-
vr ' ^ í 'l"*^ aquel derecho habia do fijarse en diez centa-
] p̂  *^,P6S0 fuerte por cada quintal de salitre, lo cual dio 

sai a una protesta rior riai-te de Chile, que intei-preta de 
ot¡^omoaoelt,atado. 
fu ] causa determinante de una discordia que jii-o-
(̂ -̂ '^"^°Qte lamentamos, origen de una grave pertmba-
di •• T^ ^'luellas reptiblicas, dado que la de Chile ha reivin-
j . , ' , '̂us derechos al territorio comprendido entre los jia-
' p** 23 y 24 de latitud Sur, que poseía antes de ajustar 

his •f/- '^ '^ 1°*̂  tratados de límites de l8(Ki y 1874.' Seg:un 
fin ^ , '''̂  noticias , las repúblicas de Bolivia y elBerú han 
fi-u^^- '^ '° '^ alianza ofensiva y defensiva, declarando la 
j V'' "^ Chile. Por más que esta declaración se considera 

nento hemos acogido su confirmación con verdadero 
pesar. ° 

E L D O C T O U ADOLFO ANDEESSEX, 

famoso jugador de ajedrez. 

el pf •',',4"'^'-'''*''^6n, uno de los más reputados mae.stros en 
j. ^ l'^ibsuno juego del ajedrez, propio de las inteligencias 
Cim'^°'-'^'^' *̂ ''̂  profesor de Matemáticas y Filosofía en el 
6 rl '̂ f'̂ !" ^'^ Breslau (Alemania), en cuya ciudad nació el 

'«i Jubo de 1818, y falleció el 13 de Marzo último. 
exn •"•'"*"''' 'leí ajedrez—y perdónesenos el galicisiiKí—ha 
• periinentado, con la muerte del Hr. Andei •ssen, una pér­fida Olio , ' , • . n- . . , , . ' , • -ciue, Según muchos periódicos sesudos <le Alemania é 

1. . . , 1 . . i:4-.'..:i ,1 1 . " . . 1 . . . / de*' • '¡"" i ' 'a de ser muy difícil de ie])arar. En los Ivnieon 
Bací̂ '̂  p ^ verificados en Londres en 1851 y 18G2, y en 
iioe'T '^'^" en 1870, venció á los primeros jugadores co-
ne t^ ' "'"10 Stanhton, Kieseritzky, Steinitz, Blackbur-
Veñ i ' ' '^^^'''^ S''''" reputaciou atestigua la habilidad de su 

pj.'.^."'^''ssen era no sólo una verdadera notabilidad eu la 
tioD' l'̂ '̂  ''"̂ ^ aristocrático juego, sino una notabilidad excep-
Pi'ofi T '̂ ^ complicada teoría, á la que consagró largas y 
23,„.y,""'i** Meditaciones, y aun pasa por cierto que en las 
el fp- '1"® Í"8'ó con el ¡¡oven americano Morpliy, llamado 
Was"'"'T" 'leí "jedrez,'cuando éste vino á medirse con 
«u air"" ''^ jugadores de Europa, perdió algunas veces por 

8ie"^í ^ ''̂ '̂  buenas reglas teóricas del ai'te. 
dei'ss" "niversalmente conocido el nombre del Dr. An­
do (ii^f "^"tre los apasionados del ajedrez, hemos considera-
retr'it"^ P'̂ '''̂  uiuchos de nuestros lectores ofrecerá interés el 

''W que damos en la página 2(59. 

uerra empeñada en el África meridional por 
cim o-3sa contra Cetewayo, rey de los cafres zulús, 

is-, .- "ciagoa. 
endo el Tugela de frontera entre las posesiones in-

A F B I C A D E L S U l ' , : 

Vista del faerte Pearson sobre el rio Tugela. 

ra VP' '° I *'̂ ° nuestros lectores que al ocuparnos por piánie 
la m^- .^ S'uerra empeñada 
hicim "iglesa contra Cetew „ , . 
f„,g 1 ^ J^otar que éstos habitan el territorio independiente 
bal,;., '̂ f*-'® î l Norte del río Tugela se extiende casi hasta la 
"'>i;ia de Lela 

ibirvie 

t'ensa^ '^^^^ "^ ''^ P'''''^ '̂ '̂  '"'^ zulús {milu-land), su de-
ing-ig/"' Pí'ede menos de tener grande importancia para los 
de Olí ^' ?'e"'lo también el expresado rio su principal base 

operaciones. 
Ron el'^7'^''-"' '''í*̂  tropas inglesas, al mando del coronel Pear-
Tutrc). ''^'•'"'torio de los zulús, trataron de cubrir la línea del 
pafdeY °^*"'''®'^'®°'^" '>lS'""'is obras de defensa, la princi-
ideael t*'̂  '^^'^1^'^ es el fuerte Pearson, de cuya posición da 
varias i ' ! '^ '^ grabado de la pág. 2G9. Consta el fuerte de 
déla (• "'^i'^ trincheras, que sirven de cerco á una ciuda-

' '^'^ductü principal, armado con cañonea Armstroug 

de 1"2 libras. Situado sobre una alta colina, domina el curso 
del Tugela hasta la desembocadura, permitiendo, por su ele­
vación, vigilar el país enemigo en una di.stancia de ,30 
millas. 

El l'uerte Pearson, y otro de menor importancia (fuerte 
Tenedos), parecen ser suficientes para la defensa de la pro­
vincia de Natal contra una tentativa audaz por parte de los 
cafres ; ])e]-o tal precaución no justifica la confianza con ipie 
el coi'onel Pearson se ha internado en el territorio de los zu­
lús hasta la distancia de unas veinte millas del Tugela, sin 
contar con fuerzas suficientes para cubrir su retirada, en caso 
necesario, sobre dicho rio ; lo cual ha dado lugar á que un 
cuerpo de ejército de 35.000 cafres le tenga bloqueado en 
su campo atrincherado de Ekowe, sin poder salir de tan 
crítica posición hasta la llegada de fuerzas considerables (tiie 
acudan en su socorro. 

Despachos recientes nos anunciaban lapai'tida de una co-
lunma destinada á intentar levantar el bloqueo, y se aguar­
dan con ínteres las noticias sobre el resultado de esta ojje-
racion militar, de importancia suma para el prestigio de las 
armas inglesas, bastante (luebrantado en el Atrica meridio­
nal por la derrota de Insandula, )' que lo ([uedaria mucho 
más á ser ciertos los i-umores de nuevas derrotas, á (|iic se 
refiere un telegrama fechado hace dos días en Limdres. 

B E L L A S A II T E S. 

l'iui'.e AllighUrí, copia de una acuarela de liérúuie. 

Como nuestro Miguel de Cervantes, Dante Allighicri per­
tenece á la categoría de los genios universales. No preteii-
<lenios trazar la biografía del insigne florentino, trabajo que 
re(|ueriria mejor cortada pluma y largo espacio: por otra 
parte, ¿quién no tiene idea de liante y de su accidentada 
vidaV ¿Quién no ha leído alguna de las páginas de su Di-
rina Comedia, traducida á todos los idiomas de EuropaV 

Géróme ha tratado de reproducir en la pintura, cuya copia 
]3reseutamos en nuestro graljado de la pág. 276, un episo<lio 
de la vida del gran ciudadano de Florencia. Cuéntase que 
después de haberse publicado el Inferno, primera parte de 
su inmortal poema, Dante era objeto de temor para los ig­
norantes y supersticiosos, que señalándole con el dedo cuan­
do, silencioso y meditabundo, atravesaba las calles y paseos, 
ilecíanse unos á otros: «Hé ahí al que va al infierno y vuel­
ve de él.» Tal es el asunto; eu cuanto á la manera que ha 
tenido el artista de interpretarlo, es algo fantástica, puesto 
que si la escena pasa en las ceroanías de Florencia, como 
parece indicarlo la silueta de il Duomo, que se destaca á la 
izquierda en el fondo, no procedía i'epresentar á Dante co­
mo un hombre de edad madura, siendo así que cuando 
abandonó su patria, huyendo de las persecuciones, era jo­
ven todavía. 

Prescindiendo de este detalle, la figura del gran poeta es 
expresiva, y su fisonomía abstraída y contemplativa se avie­
ne perfectamente á la descripción (pie de él nos hace el Boc­
caccio. 

Dante nació en Florencia en Mayo de 12(15, y falleció 
en líávena en Setiembre de 1321. La ciudad (pie le vio na­
cer, é Italia entera, hacen de él su más legitima gloria. 

CERTAMEN DE « L A ILUSTRACTOX ESl'AXOLA » i;X 1 8 7 8 . 

Za Aventura de los yangileses, composición y dibujo de D. A. Muñoz Degi'aiu. 

Opinamos modestamente que la celebración periódica de 
un aniversario no agrega nada á la fama de genios de la 
talla de Cervantes, bautizado, como es sabido, en Alcalá de 
llenares en 9 de (_)ctulire de 1547, y muei-to en Madrid, 
triste y pobre, en 23 de Abril de l l i lü : creemos que todos 
los (lias son aniversarios de su gloria, pues todos ellos au­
menta el número de entusiastas admiradores del clarísimo 
talento del gran escritor. 

líendimos culto, no obstante, á una costumbre consagra­
da , ])ublican(lo en las ])ágs. 272 y 273 del presente número 
la composición del Sr. D. Antfmio Muñoz Degrain, uno de 
los trabajos cuya adquisición fué recomendada á la 1 )ireccion 
de LA ILU.STKACION ESPAÑOLA Y AMERICANA por el dignísimo 
durado del certamen artístico couvocado ¡jor la misma en el 
año anterior (1) , seguros de que, á título de aniversario ó 
no, nuestros lectores del nuevo y el viejo continente han de 
contemplar con gusto una vez más la representación del hé­
roe manchego y su regocijado escudero en una de las más 
graciosas aventuras de que nos da cuenta su inmortal his­
toria, cual es la que les acaeció con los yangüeses, ([ue do­
nosamente se relata eu el capítulo xv de aquélla. 

Claramente se comprende (pie el Sr. Muñoz Degrain ha 
representado en su bien concebida composición el momento 
en que el molido I). (Quijote y el maltrecho Sancho llegan 
á este punto de su diálogo : 

«Digo e.sto, ponpie no pienses que, puesto que ((iiedamos 
desta pendencia molidos, quedamos afrentados, p(jrqne las 
armas (|ue aquellos hombres traían, con que nos machaca­
ron, no eran otras que sus estacas, y ninguno de ellos, á lo 
(pie se me acuerda, tenia e.stoipie, espada ni puñal.— No 
me dieron á mi lugar, respondió Sancho, á que mirase en 
tanto, ponjue apéuas puse mano á mi tizona cuando me saii-
tiguarou los hombros con sus pinos, de manera que me (jiii-
taron la vista de los ojos y la fuerza de los pies, dando con­
migo á donde ahora yago, y á donde no me da pena alguna 
el pensar si fué afrenta, ó no lo de los estacazos, como me 
la da el dolor de los golpes, que me han de quedar tan im­
presos en la memoria como en las espaldas.)) 

El dibujo (jue hoy ofrecemos figuró en el Certamen con 
el número 9, bajo el lema: ¿tion éstos los tipos i 

KL DOCTOR O R E I L A . 

Cabe á la ciudad de Mahon, en las islas Baleares, y capi­
tal de la de Menorca, la gloria de haber servido de cuna al 
célebre Dr. Mateo Orfila, considerado como el químico más 
eminente que ha ilustrado la ciencia en el presente siglo. 

(1) V('ase el Ada inserta en el niimero XX l I I de LA ll.DSTKACION Esi'A-
SuLA Y AtoüiuCAKA, currespoutUcutíí al 2i de Junio de 187tí , pág. í^i. 

Nació el dia 24 de Abril de 1787, de familia antigua en 
aquella isla, y muy distinguida, y k los (piínce años de su 
edad, C(mcluidos los primeros estuilíos, (|ue hizo en su pa­
tria con el célebre alemán (Jarlos Lruesto Cook, y cono­
ciendo ya los mejores idiomas, cnqii-cndií'i un \iajc á Ita­
lia y Egipto, en cuyos ])aises hizo provciliosas obscr\'a-
ciones. licgi'esado en 1804 á Menorca, se aplicó á la Física 
y Matemáticas: cu 1805 pasó á Valencia para empezar el 
curso (le ^Iedicina,y cu el siguiente año ya le adjudicó 
aquella Universidad el jireiiiio de sobresaliente. Poco des-
])iies se trasladó á Barcelona, donde, aplicándose á la (.Quí­
mica, adipiirió pi'ofundos conocimientos en esta ciencia, eu 
la Anatomía y cu otros ramos de la. Medicina y Cirugía. En 
1807 la .Imita de Conierciode aiiuella ca|)ital le señahí b.OOO 
reales anuales para (pie pasase á .Madrid y á París á jicrfec-
cionarse en la Química, con el objeto de (pie pudiese proi'e-
,sarla en el Princi])a(lo. En 9 de .Julio del reíc'rido año ein-
jiezó en la corte de Francia el curso de las ciencias físicas 
y naturales, matriculándose al mismo tiempo en la facultad 
médica, lis admirid)le el gusto y aplicación (pie tenía en los 
estudios, y los infatigables esfuerzos con que en las vigilias 
se dedicaba á leer y á hacer útiles y difíciles experimentos 
en aquel clima tan frío para un meuorquin; pero el ])orvenir 
le infimdia un vigor extraordinario y siempre más activo. En 
1811 recibió el grado de doctor en la facultad médica. Poco 
(les|)iies abrió una escuela de Química, Botánica, Anatomía 
y ^íedicina legal, y los jóvenes y estudiosos franceses se 
agoljiaban ¡lara ])ai-ticí|iar de sus elevados conocimientos en 
a(|iiellas facultades. Entonces su saber y su talento le pro-
¡«ircionaban 12.(J00 rs. anuales, con cuyo subsidio ya jiudo 
vivir sin asistencias de su casa. En 1815 contrajo matrimonio 
con Mine, de Lasueur, señora dotada, como su digno espo­
so, de unos conocimientos especiales cu la música. En 181G, 
j\lr. Lefébre, jirimer médico de Luis XVI I I , le ofreció una 
])laza de médico del Bey, con cuyo motivo no admitió la 
de jirofesor de Química con que le favoreció Fernando VIL 
En este mismo año, el Instituto Nacional le inscribió en 
el número de sus sabios individuos : en 1." de Marzo de 
1819 fué nomlirado catedrático de Medicina legal, cesan­
do en el ejercicio de esta escuela, de resultas del trastorno 
que obró en la Medicina la ordenanza del ministro Corbiére; 
pero en 1823, cuando fué reorganizada, el Dr. üríila volvió 
á ser reelegido para profesar la Química médica. Nómbre­
sele en 1820 presidente de las Juntas médicas de París, y 
en 1.° de Mayo de 1831, decano de la Facultad de aípiella 
capital y vocal del Cíuisejo académico. (Jrlila introdujo en 
la Facultad de Medicina las más útiles i'eformas; organizó 
las escuelas preparatorias ; fundó el Museo Dvpuijtren, de­
dicado á la Anatomía patológica, y otro, que lleva su nom­
bre , de la misma ciencia, legando en vida ])ara la conclu­
sión y perfeccionamiento de ellos la cantidad de 120.000 
francos. 

Sería larguísimo enumerar todos los trabajos debidos á la 
pluma del sabio profesor español, la mayor parte dé los 
ciuiles versan sobre Medicina legal y Toxicologia. Todos ellos 
son de grande inijiortaucia y justifican la celebridad de ipic 
gozó en vida, y el prestigio que acompaña á su nombre. 

Falleció el Dr. Urfila en París, el 12 de Agosto de 1853 
según Bover, en su Biblioteca de escritores baleares, y se­
gún Mr. Bourdon, en el Dictionnaire de la conversation el 
de la lectare, en 12 de Marzo del expresado año. Nos incli­
namos á creer que en la obra de Bover se haya cometido un 
error de imprenta al citar el mes en que ocurrió el falleci­
miento del ilustre (piímioo, pues Bourdon apoya su dicho 
con estas frases : ce Dos meses antes, el 4 de Enero, leyó en 
la Academia de Medicina una especie de tc'stanieuto cien-
tilico, eu el cual consagraba uua gruesa suma á diversas 
fundaciones y recompensas.)) 

Damos cu la pág. 277 del presente número el rclrato del 
eminente profesor, copiado del (pie exi.stc eu la Facultad 
de Medicina de París, y en la pág. 280 una vista (según 
fotografía del artista mahoués Sr. Femenia) de la casa en 
(ine naci('), tal cual hoy existe en la ciudad de Mahon, y en 
su calle llamada de las Moreras. La referida casa , señalada 
con el núm. 11, ostenta en su fachada un bust(] de Orilla, 
esculpido eu mármol, y una lápida conteniendo la siguien­
te inscripción : nEl Dr. 1). 2ía.teo (Jrjila ¡j ltot¡icr nació en 
esto, casa el dia 24 de Abril de 1787.)) 

Honremos la memoria del ilustre sabio español, dedicándo­
le este modesto recuerdo en el aniversario de su nacimiento. 

MANUEL BOSCII. 

REVISTA DE LONDRES. 

SU.MARIO. 

tíau Liibbock.—Los nuevos laizaroiií,—Acrfudores de la cívítizacion.—Uní-
tariunismo del pueblo ingk;s.—Ventajas del itrusíreso moderno.—i'aacios 
de Crinebra y palacios de cafó. — La moral y el provecho bajo el mismo te­
cho. — Kmbíiaguez en el ejs^rcito.— (Jo-operacion. — La nueva palanca de 
Ar([UÍniedes — Mr. Briglit en la t r ibuna. — AI pan , pan , y al vino, vino, 
—(_iibraltar á España—I) , J uan en Li'mdres.—Los mundos de magia.—Un 
])[iblico pegajoso.,—Covfnl-Ganlfu.—L'na tr ibu perdida de [,-rael.—Pastel 
de ratas,— ^IÍÍH andarines.— Crímenes.— El misterio cíe l l ielnnond —No­
bleza obliga, ó la Duíiuesa de Westminsler, — Un nuevo laurel a un poe­
ta lum-eado. 

Londres, 17 de Abril de 1«79. 

O el pueblo inglés va cambiando de carácter, o el ])rogre-
so de la industríalo hace parecer así, acumulando en un 
dia la actividad y la vida que antes se repartía en cuatro et-
taciones consecutivas. No cabe duda de que hoy se trabaja 
más y se produce más ip'ie ahora cincuenta años cuando los 
hombres se divertían menos. Aun viven y beben los que 
conocieron al industrial inglés y al dependiente de la Cita 
buscar por todo recreo, en los días festivos, una excursión 
á pié al prado más cercano, á respirar un poco del aire puro 
que niegan á sus adeptos Mercurio y Vulcano en sus negras 
fraguas y apiñados almacenes. Hoy se comienza por tener 
al año treinta días de asueto más que nuestros abuelos. No 
son fiestas á santos ni vírgenes como las de nuestro calen­
dario; pero, con otros nombres, viene á salir la misma cuen­
ta, á saber: ciucLieuta y dos medias fiestas sabatinas alean-
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B ü L I A I A . — VlbTA DE A^TOFAGASTA, UULPADA ACTUALMEMK PÜE LAS TRUFAS CHILENAS.— ( Uroquiri ele B . I ellCianO Bat l le . ) 

-fias por la luimanitaria asociación que se llamó Early 
'^^>ng 'iiiovement; cuatro festividades burocráticas, que el 

Ijueolo denomina de San L^thhorA: (nombre del banquero 
Pntado que las consiguió en el Parlamento); cincuenta y 

os domingos, limpios y pelados, y dos dias de fiesta tra-
'lonides, el de Pascua y el Viernes Santo, que hacen el 

tal lie ochenta y cuatro dias, en que la mayoría de lasgen-
6? come, se divierte y no trabaja ¡Lazzaroni! 

'jSto es lo nominal, veamos ahora lo efectivo. Una de las 
„: 1 ""™''''f's es el segundo dia de Pascua de Resurrec-

vapores se lan-j , . ' ^ ' ' / '̂  Compañías do ferro-carriles y de 
'• antes y con tiempo á soliviantar los instintos curiosos 

pueblo con programas, listas y tarifas do expediciones, 
' ' "ipauadas de vistosos grabados de los sitios }' vistas no-
bl i' ^ '""Ddan todas las Estaciones y paredes aprovecha-
P„̂ ,t , ''^ capital , llamando la atención en los periódicos y 
' t e l es con letras colosales, para sacar al inglés de sus ca-

• as y llevarle hasta Roma, como las brujas al licenciado 
as^" I ''^' ^° miónos tiempo que gasta el viajero en salir de su 
> mbj-n y arrobamiento. No hay población, castillo, nion-
' a, catarata, monasterio, cascada, gruta ó belleza antigua 

loderna, artificíalo natural, en estas islas ó el continente, 
i e no se le pase por los ojos al buen inglés, harto de hacer 

titas y manejar cifras en los escritorios. Y ¿ qué jefe ó 
o t" osario va á oponerse á que Mr. Smith salga el .hiéves 
n á-t '̂  .mediodía en un tren, y vuelva al mediodía del 

'. .' ^^ '^^^ este breve tiempo ha podido ver las mil y una 
•' '^^'" 'as con que brindan los elegantes centi'os do atrac-

1 , culta y brillante Europa? Estos cinco dias se car-
,' '" débito de la civilización, y todos quieren ser aeree-

''Ofes de esta . gran señora. 

Resulta que el pueblo inglés es el más dii-ersiniuib/e, ex-
cursioní.sta y jaranero del mundo, y tan amigo de castañue­
las y jolgorios, que no perdona ni al Viernes Santo, cele­
brado en todos los pueblos cristianos como un dia de duelo, 
con la supresión del bullicio y el movimiento. Al ver que 
en este ilía solemne se reunieron en el Palacio de Cristal 
más de .80.000 personas, y otras tantas en el Palacio Alejan­
dra, y que los vapores en el Támesis apenas podían bastar 
para e] trasporte de la viviente y alegre carga, y que todos 
los parques, pivados, ejidos, bosques, selvas y jardines se 
hallaban cuajados de merodeadores del placer, no se puede 
menos de reflexionar sobre el vario infiujo de la religión en 
las sociedades. Inglaterra, no cabe negar la realidad, es 
eminentemente uniiaria en sus creencias. La segunda y ter­
cera persona de la Trinidad son para ella casi desconocidas. 
Kl nondire de Dios se invoca solemnemente por el inglés, 
pero en su acepción judaica, autocrática é indivisible, y hay 
tanto de hrapliliumo en sus entrañas, que todo el progreso 
no ha podido sacarlo de llamar sábado al domingo. Si no 
admitimos esta levadura judaica, preciso es declarar que 
los dioses se van más que á priesa de estas islas, )• que den­
tro de medio siglo se convertirán sus templos en cafés-can­
tantes. 

La crónica de esta quincena se reduce toda á diversiones 
á diestro y á siniestro, y cuenta que se necesita humor para 
fandangos con im aire Norte de exrpiisita finura, y una de­
coración cenicienta por techundire, exorniída con frecuen­
tes rocíos de nieve y de granizo, lluvia y nieblas como rei­
naron desde la noche del Jueves Santo. Quizás esto influyó 
en que los jueces numicipales hayan tenido poco que hacer 
con ebrios y criminales, cuyo número es nnicho menor este 

EL PKOEESOR ADOLEO AXDERS.SEN, 

famoFO jugador do ajedrez ; 7 Pn líroplan, el 13 de ^Farzo últii 

FUERTE PEARSON, SOBRE EL RIO TUGELA, BASE DE OPERACIONES DEL CORONEL PEARSON, BLOQUEADO ACTUALMENTE EN EKOAVE POR 35.000 ZULÚ US. 



270 L A ÍLUSTR.ACIO)S[. ESPAÑOLA Y AMER.ICAN:A, N." XV 

año que los pasados. Partieularmeiite en la jiirisdieciou del 
Palacio de Cristal no hubo un solo caso de escándalo, robo 
ni disturbio. Luego liabi'á quien truene contra el progreso 
moderno. ¡ Cuándo pudieron imaginar los hombres, en el si­
glo pasado, que una tan gran masa de seres, desconocidos 
unos á otros, hablan de pasar un dia entero en continua 
huelga, sin rozarse ni ofenderse en lo más mínimo, sin te­
ner en reserva alguaciles, cárceles y verdugos, sino cantan­
do y bailando como pastores 3̂  zagalas de la feliz Arcadia! 

Xada hay comparable en sus efectos al maridaje del bien 
moral con el jiroveclio material, y esto se está tocando en 
Inglateri-a á cada paso. En vano el apóstol Maíthevs se lle-
V('i su vida entera predicando contra la eud)riaguez, y en 
vano misioneros religiosos, ó políticos, como WH/ried 
Lawson, se esfuerzan en poner coto á la intemperancia, si 
no se sustituye otro pasatiempo y tentación más agradables 
y menos peligrosos (lue las que ofrecen las tabernas, poéti­
camente apellidadas palacioa de Ginebra. Al cabo de mu­
cho dar vueltas al asunto, el interés material da im paso de 
frente y se coloca á la cabeza del movimiento regenerado!' 
moral, en la forma de empresario en gi-ande escala de |)0-
lacios ele café. Un estudio estadístico pi'évio ha puesto de 
relieve que todos los pequeños, sucios y hasta inmundos 
cafetillos, de que hay millares en Lcindres y sus arrabales, 
hacen su negocio; lo que prueba que el pol)re responde don­
de quiera que lo llaman con algo que supla á la endiablada 
y fascinadora taberna. \'arios bienhechores con el rabo de 
capitalistas, o capitalistas con la cola de Ijienhechores, han 
ideado, pues, formar una Compañía para la construcción de 
gran míraero de cafés-palacios en la capital y sus alrededo­
res, donde los obreros puedan juntarse, gozar de un buen 
local, alumbrado, periódicos, y toda clase de refrescos, con 
exclusión absoluta de bebidas alcohólicas, en la seguridad 
de producir dos resultados que nunca deben i-eñir, á saber: 
mejoramiento espiritual de los parroquianos y provecho 
material de los socios. 

El proyecto no puede ser más inglés en su fondo y en su 
forma. Apenas concebido, ya me lo tienen ustedes con toda 
la exterioridad de una gran Compañía á ílote cu el mercado 
monetario, con el ¡lomposo título de National Cofee Palace 
Company (^Limited). El capital requerido es el equivalente 
de veinticinco millones de reales en acciones de 100 reales 
cada una. La. Junta janvisional no es tan hipócrita, que se 
cubra con el manto de la beneficencia o la religión para 
peilir el favor (j el dinero del piiblico. Al contrario, con to­
das sus letras empieza por decir: «Cuidado, señores, que 
esto es, auto todo, una empresa comercial.» En Livei-pool, 
Manchester, Leeds, Poole , HuU , Macclcsfield, Cheltenham 
y otras capitales existen estas compañías y están gozando 
de nniy buenos dividendos sus accionistas. Creemos que el 
éxito comercial traerá consigo el moral, si estos estableci­
mientos están bien dirigidos, y citamos la opinión del Du­
que de Westminster, patrono de este movimiento regenera-
(lor, que dice : « Creo que mientras más cafés de esta clase 
se abi'au en Inglaterra, más ganará la causa de la sobriedad 
y las buenas costuudires.» 

Apenas iniciado el movimiento, la Jrmta provisional ha 
recibido numerosas cartas de felicitación de personas nota­
bles de las esferas eclesiástica, política y aristocrática, y ya 
se anuncia la publicación de otro prospecto por ima nueva 
Sociedad intitulada: Tlie Coffee Public Ilouses Naiional So-
ciefi/, patrocinada poi- los Arzobispos de Cantorber_y, Yorck 
y IJublin, el Primado de Escocia, los Obispos de cuatro 
importantes diócesis, el Conde de Shaftesbury, La Duquesa 
de Leeds, la Duquesa de Manchester, y sobre unos tres­
cientos nobles y caballeros. 

El Gobierno debe seguir este ejemplo, y establecer tam­
bién templos al vivificante Moka para contener la embria­
guez en el ejército. Según una estadística, se recolectaron 
el pasado año el equivalente de dos millones de reales en 
multas impuestas á los soldados ebrios. Calculando que la 
nndta es,de doi'e,reales y inedio , y que el ejército inglés no 
es nuiy numeroso •̂ "se puede imaginar hasta dónde llega el 
vicio, con la particuiaridad de que estas multas sólo se im­
ponen á los soldados, rasos. Los oficiales pueden beber im­
punemente sine fine.' 

A ser cierto que siempre hay en las naciones una fiebre, 
manía ó locura, (pie toma diversas formas, diría yo que la 
forma actual entre los ingleses es la co-operacion, como cu 
otros tiempos lo fueron en. líspaña las Sociedades constructo­
ras. Kecuerdo (pie hace mujs veinte años amaneció este sis­
tema como vergonzante en ,1a. población industrial de Rooh-
dale, con la baso de la reunión ile unos cuantos trabajado­
res , que depositaban un penique por semana. Ricardo Cob-
den, á quien tuve el gusto de escuchar privadamente sobre 
esta nueva forma societaria, adivinó instintivamente su 
gran porvenir, y era de opinión (]ue con el tiempo sería 
la palanca de Arquíme<les en el mundo económico. Este 
tiempo ha llegado ya. Al cruzar las calles de Líindres no se 
lee otra cosa en los establecimientos que co-operacioit, 
«isistema, co-operativo v, «calidad y precios según la base 
co-operadora.» Se come, se bebe, se viste y se tiene una casa 
bajo este nuevo principio, que tiene una magia singular en 
la imaginación del pagano, y es de que logrará buen gé­
nero y á precio casi de fábrica. Excusado es decir que la 
oposición y guerra á cuchillo del ínteres ¡particular no ha 
tenido semejante en la historia, hasta que, vencida y ren­
dida, va dejándola el campo enteramente libre. Actualmen­
te se está celebrando en Gloucester el Congreso co-operati-
vo anual, y no ol)stanto la paralización del comercio, las 
dos sociedades al pormayor de Inglaterra y Escocia han 
realizado, la primera, el equivalente de más de tres millo­
nes de reales de ganancias líquidas, y la sej>-unda, de más 
de un millón. El objeto de los directores es introducir aho­
ra el principio co-operador en la esfera agrícola entre los 
propietarios y los colonos, elevando así la riqueza del país 
y el bienestar de la mayoría de los labradores. Pasó su hora 
id individualismo, muy bueno en su tiempo y sazón para 
Inglaterra ; pero ha encontrad,) en el socialismo otro resorte 
más fuerte y provechoso. Negar esta verdad es cerrar los 
ojos á la luz del dia. 

El gran orador á la latina, ó á lo continental, el célebre 
Mr. l i r ight, vuelve á aparecer ante el público después de 

largo tiempo de silencio. Esta vez no viene como partidario 
del libre cambio, ni ¡iretende abolir ningún dereclio sobre 
pasas, almendras y demás frutas secas, sino á hablar de po­
lítica fresca y congraciarse con sus electores para que le 
voten nuevamente en los próximos conncios. Grandes aplau­
sos al parecer en la sala consistorial "de Birmingham, una 
antífona en el órgano, coreada al final por los espectadores: 
el alcalde corregidor abre la sesión con breves palabras, y 
Mr. Brig-ht se encuentra en su elemento, arrojando catara­
tas de elocuentes frases y pirotecnia trilnmicia. Su discurso 
se concentra en esta fórmula: « l ié aquí lo que hacen los 
Mini.stros: nada útil en casa, y mucho perjudicial fuera de 
ella.» 

ISÍo vojr yo á juzgai- ahora este discurso, tan notable como 
todos los que pronuncia este picante y sarcástico orador, 
único en su género en Inglaterra. La política de Lord Bea-
consfield, durante los últimos tres años, ha sido tan miste­
riosa y complicada, que es casi aventurado el juzgarla en 
el tono humorístico propio del autiguo diputado por Bir­
mingham; jiero sí diré que, en medio de la sofistería, am-
bajes y rodeos con que generalmente hablan los hombres 
de Estado, debemos los españoles enviar //res- Inirrahs / á 
Mr. Bright por la llaneza y claridad con que ha llamado al 
pan, pan , y al vino, vino, en la cuestión que tanto nos in­
teresa de nuestro Gibraltar.— «Gibraltar, dice, es una plaza 
que guardáis á costa <le una perpetua enennstad de España: 
una plaza que OBTI,:VISTEIS ron UN FR.-VUDK, SEMEJANTE AL 

CUAL NO HAY E.IEIITLO EN LA IILSTORLi HE EuROl'A.» ; Bravo, 
Mr. Brigtli! Amiciis Plato, sed magis árnica veritas. 

Siempre he creído que la devolución de esta fortaleza á 
España es cuestión de hábil conducta, y muy fácil, tenien­
do, como tenemos de nuestra parte, el apoyo de un hondire 
tan infiuyente en el pueblo inglés, reforzado con la opinión 
favoi'able de Mr. Gladstone y la de varios periódicos im­
portantes. Pero esto no es del caso ahora, y prosigo mi cró­
nica, pasando de la política á los teatros. 

Don Juan en Londres es el título de ima pieza bufa es­
trenada en el teatro Victoria, adaptación del libreto que es­
cribió Appoute para Mozart, corregido y aumentado con mil 
disparates y extravagancias, y representado por la señorita 
Laura Sedgewick con toda la travesura y descoco de la fa­
mosa Schneider en la Gran Duquesa. Baste decir que la co­
nocida escena de las estatuas se coloca en Charring-Cross, 
que hay otra en el Lavapiés de Londres, y que el infierno 
concluye con una mascarada y fuegos artificiales «de arri­
ba abajo.» 

El Strand-pone en escena la nueva opereta de Offenbach 
Hádame i^aw/V, habiendo hecho furor la canción de la pro­
tagonista y el minuetto del segundo acto. El éxito es com­
pleto y habrá tela jíara mucho tiempo. 

La sala Egipcia, donde dirigen su mundo de magia Mas-
kelyne y Cooke, y el Jíoi/al Poli/technic, bajo la superin­
tendencia del profesor Pepper, inagotable en sus ]ifetenij¡si/-
chosis, traen vuelta la cabeza á los amantes de lo maravillo­
so, con gran desprestigio del espiritismo. En el primero de 
estos teatros se introduce ahoi-a á Zach, el ermitaño, sus­
pendido en el aire en medio de una verdadera tempestad do 
luz, en vez de la oscuridad y medias tintas ({ue antes usa­
ban los espiritistas y prestidigitadores, y después de presen­
tarnos el conocido cuarteto automático, el jugador de v:hist 
y de ajedrez , Psi/clio, y un loro y una serpiente cpie se nme-
ven como si estuvieran vivos, sale Mr. Coo/.-e paseando y 
hablando con su cabeza debajo del brazo como si tal cosa. 
No se diga nada de Mr. Pepper, que aparece en la platafor­
ma , sin saberse cómo ni por dónde ha venido, que cuelga 
una cesta trasparente de naranjas, y en un dos por tres las 
convierto en tarros de marnialade, que reparte entre los es­
pectadores. Ti-as esto aparecen en forma vaporosa la tígm-a 
de Banquo, y la de un caballero y una señora, sentados al 
piano, 3' cuya música y voz se han oido previamente en el 
aire. En los intermedios de estas ilusiones ópticas, una ma­
no invi.sible retrata en lienzo á personajes célebres, y uno 
de éstos se sale del lienzo en carné y hueso, y empieza á 
andar como Pedro por su casa. Finalmente, un grupo de 
personas que se están retratando desaparece como ])or en­
canto, mientras que el modelo de un pintoi' me agarra el 
cuerpo del artista, lo deshace miembro por miend.)i'o, y lo 
vuelve á armar y á darle vida para muchos años. 

El Vauderille anuncia por fin las tres últimas represen­
taciones de Nuestros chicos, completando en junto l..'30.3 
representaciones consecutivas , y el empresario ruega mate­
rialmente al público, de rodillas , que le deje ponsr en es­
cena otra comedia del mismo autor, llcnrij Bijron, con el 
título de A'ii&s'/ra.s chicas. ¿Lo conseguirá? El público es 
algo pegajoso, y hay rpiien cree que va á necesitarse del 
auxilio de la fuerza armada para ai-rancar del cai-tel esta 
pieza nueva. ¡ Si será que Mr. Byron repita para sus aden­
tros aípiello de 

« Ya tanto favor me aĵ obia )) I 
Covení-Garden lleva puestas en escena El Profeta, Los 

Llugonotes , Fauhto, Marta , Roberto el Diablo y La Favo­
rita, con la especialidad de (¡ue en cada una de estas ópe­
ras se ofrece una notabilidad de primer orden en los can­
tantes. Así han ido sucesivamente presentándose á compar­
tir los aplausos de un público siempre elegante y escogido, 
las señoritas Scalchi, Smeroschi, Pasqua, Cottino, Schou, y 
las señoras Turolla y Cepeda, mientras que por otro lado 
han hecho su aparición Gayarre, Vidal, Capoul, Graziani, 
Silvestri, Filie , Cotogní, Sylva y Cappone , todps bajo la 
experimentada dirección del veterano Sr. Vianesi. Preciso 
es confesar, sin embargo, que, á excepción de dos ó tres es­
trellas de primera magnitud, la compañía formada por 
j\rr. Gije no está á la altura que merece la capital de In­
glaterra, huérfana de este espectáculo durante casi todo 
el año, y donde tan altos precios pagan los dilettanti. 

Vaya un poco de rarezas ó excentricidades. 
Hace años que los santones traen entre manos la tesis de 

que la niza inglesa es israelita, é idéntica á las diez tribus 
perdidas de Israel; en ima palabra, que estos isleños son 
una de osas tribus. Sobro esto se han explayado en sermo­
nes y folletos, y cabalmente ahora circula con profusión el 
programa de un tiroteo dialéctico, que se verificará en la 
Sala de Exeter, en el Strand, por tres noches consecutivas, 

defendiendo Mr. Edward Hiñe la afirmativa, y argumen­
tando en contra Mr. Robert Eoberts, oradores que, como 
los antiguos sofistas griegos, sin duda se hacen pagar para 
defender el pro y el contra de cualquier asunto. Que sean ó 
no israelitas los ingleses, es cosa que los tiene sin cuidado; 
pero el producto de la discusión, cubiertos los gastos, se 
destina á beneficio de los hospitales, y con e.ste objetóos 
seguro que halirá auditorio, aunque sostengan que son gi-
tanos. Para rarezas, Brilannia. 

Tras ésta, (lebo mencionar las Conferencias del rcvei'endo 
Di'. Wood, sobre ciencias naturales y su propaganda de hi 
excelencia del «pastel de ratas», que recomienda á los 
gourmands y epicúreos, como superior al de erizos y ardi­
llas. El orador confiesa que no ha}' j^ara él maj'or gollei-ía 
que un pastel de ratas, y que su familia y nnichos de sus 
amigos, vencida la repugnancia ó preocupación vulgar, se 
entregan hoy á los placeres de la musophagia, ignotos al 
común de los mortales. Que aproveche. 

Mientras el campeón pedestre Gale está como muía que 
voltea una noria, afanándose por andar 2.500 millas en 1.000 
horas, en los jardines de Cremorne, de Nottingham, llega 
á Londres el no menos célebre andarín Corleey, que empe­
zará el dia 21 su gran expedición de seis días y seis noches 
consecutivos en el hipódromo del Agricultural Hall. Si no 
se anda seiscientas millas, ó sean doscientas leguas, j canta 
después tranquilamente el Hinmo Nacional, será cosa de 
im))onerIe catorce años de cadena. Estamos ya hasta los ca­
bellos de andarines; pero todo se ha de andar por un cro­
nista. 

Siguen muy animados los fastos criminales, y cada vez 
más viva la delectación morbosa del público con los delin­
cuentes, la capilla, el cadalso y el verdugo, hasta el punto de 
ipie mío de los maija::ynes de este mes trae un articulo en­
trevista refereiíte al ejecutor de la justicia. El último reo 
sentenciado á muerte, un tal Perryman, convicto de parri­
cidio por pruebas de indicios, es lioj' objeto de la conmise­
ración general, ci'eyéndole el público inocente del crimen de 
que se le acusa. Es probable haya revisión de causa, según 
el calor con que ésta se toma. 

El doctor en Medicina Mr. Addison , con una cómplice, se 
hallan procesados por asesinato de ima joven, que habien­
do tenido un desliz, fué á curarse en casa de dicho profesor. 
El misterioso crimen do Richmond sigue envuelto en tinie­
blas. El gobierno ofrece una recompensa al que encuentre 
el saco arrojado al Támesis, y que se dice contenia la ca-
lieza de Mrs. Thonias, única parte del cuerpo importante 
para establecer la identificación de la víctima. Se cree que 
aun hay grandes revelaciones que hacer al público, y el 
abogado de la mujer Webster, presa por sospechas, declara 
hoy, en una carta á los periódicos, que el público debe sus­
pender su juicio hasta oir sus importantes declaraciones. El 
Vine-Cottage, residencia de la Sra. Tliomas, en Richmond, 
y The liising-Sun, taberna en Hammersmith, de Mr. Church, 
uno de los cómplices de Webster, signen siendo objeto de 
peregrinación y de la curiosidad del vulgo y los desocupa­
dos. Ca<la vez que los presuntos reos son trasladados de la 
prisión al tribunal, es preciso la protección de la policía 
contra el oleaje de curiosos. Entre tanto, cosa increíble, la 
galería de Madame Tussaud ofrece ya en la Cámara de hor­
rores la figura, de tamaño natural, de Kate Webster, como 
si hubiese sentencia pasada y perteneciese ya á la historia. 

Acaba de fallarse un pleito muy notable, entablado por 
una ex-sirviente de la Duquesa de Westminster contra su 
ama, acusándola de disfamaría dando de ella malos infor-
ines, y pidiendo, por lo tanto, la indemnización correspon­
diente, fin y paradero de todos estos negocios en Inglater­
ra. Considerando á la Señora Duquesa como una Doña I'u-
lana de Tal, la razón está de su parte y nada tengo que de-
oír contra el fallo que la absuelve, y condena en costas á la 
doncella de tocador. Pero se trata de una de las más ricas 
y nobles casas <le Inglaterra, y no en balde se llevan títulos 
cuj'a nobleza obliga. Hé aquí los hechos. La señorita Jones 
logra entrar de doncella al servicio do la Duquesa. Cumple 
con su deber en los meses que está á su lado; pero en esto 
se le antoja á la señora cambiar de doncella y poner en su 
lugar á una francesa (¡rae sabe idiomas. Al darle la noticia 
de despedida, la pobre muchacha llega casi á perder el jui­
cio, de tal modo, que los médicos achacan á ese desa'-eglo 
la conducta que después tuvo, que era soñar con s .̂ ama 
dia y noche, y no querer servir á nadie más que á su noble 
señora Duquesa, de cuyo palacio apenas se la jiodia sepa­
rar, y á la que á veces reconvenía por haberla puesto en la 
calle sin motivo. Al cabo de largo tiempo llegó á oídos de 
la joven que la Duquesa había dado malos informes respec­
to á su carácter, posteriormente á su salida, y ésta fué la 
causa de los procedimientos judiciales. Ahora bien, la pren­
sa aplaude el fallo del tribunal, y en efecto, la ilustre dama 
ha cumplido con la ley como cualquiera otra simple mortal, 
pero no ha cumplido con la clase. Los sirvientes en las ca­
sas de los grandes tienen seguros sus puestos mientras cum­
plen con su obligación , y cuando se les despide por capri­
cho, se les pensiona. Ponerá una doncella en la calle por to­
mar otra que sabe icliomas es propio de la mujer de un es­
peciero; pero las señoras de casas grandes no pueden hacer 
cosas tan pequeñas. Por algo se ocupa un rango y se lleva 
un título. 

El laureado y cortesano poeta Alfred Jennyson dedica su 
último poema sobre la heroica defensa de Luoknow, á la 
excelente y malograda princesa Alicia, víctima de su amor 
á sus hijos, en una poesía de levantado estro, que ha sabi­
do herir la fibra del pueblo inglés. La prensa, sin excepción, 
consagra los más cumplidos elogios, tanto al poema como á 
la dedicatoria con que el afortunado vate dilata su fama por 
el mundo. 

NICOLÁS DÍAZ DÉ BKN.IDMEA. 

DON MANUEL CORTINA, 

¡ Qué implacable es la inii,6rte! A nadie respeta, todo 
lo avasa l la : talento, carác ter , v i r t udes , nacl,a se exime 
de ese fata l t r ibu to . 
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^ Por eso no se ha detenido ante las virtudes, el ca­
rácter y el talento de ese venerable anciano, cuyo fa­
llecimiento es i^ara la ^Jatria la pérdida de un precla­
ro repúblico, para el foro la péixlida de un eminente 
jurisconsulto, y para los que vivíamos á su sombra, 
la pérdida de un amantisimo maestro, de un pater­
nal amigo, hacia el cual nuestro cariño y respeto fue­
ron siempre profundos. 

No vamos á historiar la vida de D. Manuel Cortina: 
no Seria posible contener en pocas lineas una biogra­
fía que llena los anales del foro y los fastos del Par­
lamento. Ademas, su. tumba acaba de cerrarse, y la 
herida que en nuestra alma ha causado su muerte se 
halla todavía demasiado abierta. 

Vamos tan sólo á invocar su memoria; en los su­
premos instantes, en las grandes amarguras, el re­
cuerdo es un i^lácido consuelo, y la idea del olvido no 
es sólo una profanación, es también un tormento. 

Generalmente los apuntes necrológicos suelen par­
tir de los primeros años; los nuestros habrán de em­
pezar por los últimos dias: ellos reflejan más que nada 
los rasgos del gran carácter de Cortina. 

Nada pudo turbar aquella serena apacibilidad de 
su semblante, cu3'a suave sonrisa disfrazaba los pa­
decimientos que no le daban un instante de reposo. 

Si alguna vez le deciamos, con las ilusiones que 
forja el cariño, que su aspecto era más halagüeño, 
respondía en seguida con aquel delicado gracejo que 
siempre brilló en él: «No se fie V. de la cara, porque 
la fisonomía es el espejo del alma, pero no del cuerpo.» 

Jamas los sufrimientos arrancaron de sus labios la 
menor queja, ni nunca dio señales del más leve arre­
bato, á pesar de que no abrigaba esperanza ninguna 
de mejoramiento. ¡Cuántas veces le oimos decir en 
ciertos dias benignos, que suelen ser la mejor medici­
na para ciertos enfermos crónicos, cuando algún ami­
go hacia dej)ender del buen tiempo su mejoría: «No, 
señor, no es el tiempo presente el que á mí me hace 
daño; es el tiempo pasado.» 

La presencia de la muerte no logró abatir ni por 
un momento aquella entereza de carácter, que sólo 
pudo compararse con su afabilidad: no es posible vi­
vir más liei'manadas en una misma alma, como vivían 
en la suya, dos cualidades tan diversas como la sua­
vidad y la firmeza. 

La voluntad de Cortina no se doblegó jamas, si 
bien no degeneró nunca en genialidades: era como 
esos ríos caudalosos, que no se desbordan, pero cuya 
poderosa corriente no es dable contener. 

Todas las virtudes que son consecuencia de una 
voluntad discijilinada y sometida á la razón acompa­
ñaron siempre á D. Manuel Cortina: la consecuencia, 
la modestia, la moderación. 

No sé si Cortina tendría algún adversario,—porque 
enemigos seguramente no los tuvo;—si los tenia (¡qué 
grande hombre está exento de ellos!), yo les retaría 
á que señalasen el menor desarreglo de su conducta, 
el más ligero predominio de ningún apetito ni concu­
piscencia: poseía la más difícil de las energías, la 
energía de dominarse á sí mismo. 

Su consecuencia ha mantenido inquebrantables 
amistades de toda la vida: ahí están, entre otros de 
sus antiguos amigos, D. Manuel María Alvarez, don 
José de Ibarra, el brigadier Gutiérrez, y muchos 
nrás, á quienes nunca faltó su cariño, lo mismo en la 
adversa que en la próspera suerte; de igual manera 
en la juventud que en la vejez: la amistad de Cortina 
era un grato vínculo, cuya indisolubilidad consagraban 
'a tolerancia, la consideración y el sincero afecto. 

Fué hombre de partido en época de grandes pasio­
nes políticas, y, sin embargo, era querido de los con­
trarios : todas las diferencias se fundían al calor de 
sus generosos sentimientos. 

Nada puede dar idea de sus afecciones como su 
despacho principal, al cual llamaba un respetable re­
público los Estados-Vnidofí: parece mentira que el en­
cono político no haya cabido nunca en personas de 
tantas opiniones, cuyos retratos, llenos de expresi­
vas dedicatorias, pueblan aquellas paredes. 

Hay uno, que fué de señalada estima para él y que 
recuerda uno de los hechos de su vida profesional 
más honrosos: el retrato de la Reina Cristina. 

Nadie ignora los servicios eminentes que desde la 
muerte de Fernando V I I Cortina dispensó, como 
abogado, á dicha señora: la Reina, que no los desco-
nocia ni olvidaba, quiso por entonces recompensarlos 
cumplidamente; Cortina supo á tiempo el valioso pre­
sente que se le preparaba, y consiguió evitarlo, per­
sonándose para ello en la Real Cámara. 

Todo lo que hay de más discreto y caballeroso tuvo 
lugar en la entrevista entre la Reina y el abogado: 
era dificilisimo vencer en esa delicada lucha de levan­
tados sentimientos sin hollar la galantería ni faltar á 
cierta c'ase de respetos; pero el talento de Cortina le 
sacó airoso de empresa tan difícil. 

—Bueno; puesto que te resistes á admitir todo 
obsequio, sea; pero no te negarás, seguramente, á 
aceptar mi retrato, dijo la Reina. 

Cortina, que descubrió la intención que encerraba 
Un ofrecimiento al parecer tan sencillo, contestó:—• 

«Acepto, señora; pero el retrato de V. M. no ha do 
tener marco.» 

La Reina comprendió entonces que todo era inútil, 
y no resignándose fácilmente á sofocar en su pecho 
la gratitud que en él rebosaba, replicó con cierto aire 
de cariñosa reconvención : a Así tií. quedas muy bien; 
pero, y yo, ¿cómo quedo?» 

Cortina se des^ndió concluyendo: «V. M. queda 
siempre bien, señora. » 

Al poco tiempo recibió el soberbio retrato, expresa­
mente hecho para él; al retrato acompañaba una carta 
autógrafa de la reina Cristina, que parece un modelo 
escogido de la colección epistolar de madama Staél, 
cuyo precioso documento existe entre sus numerosos é 
interesantes papeles. 

«Te envío mi retrato—le decía—y he cuidado, 
para llevar tus escrúpulos hasta la exageración, do 
que no tengas, ni pintadas siquiera, ninguna de mis 
alhajas; así es que me he retratado sin pendientes, 
pulsera ni aderezo ninguno. » 

Esto no solamente tiene el mérito de lo que repre­
senta; constituye ademas una verdadera rareza ar­
queológica: seguramente es el único retrato de una rei­
na que so halla despojado de toda joya. 

La emperatriz Eugenia le regaló también el suyo, 
después de haberla defendido desinteresadamente di­
ferentes asuntos, y Napoleón I I I le remitió, en señal 
de reconocimiento, las insignias de la Legión de Ho­
nor, que Cortina le devolvió, diciéndole que esta rrm-
decoradon no se haUa wstitnido para recompensar ser­
vicios de ahogado. 

En materia de títulos y honores, la rigidez de don 
Manuel Cortina era proverbial; es quizá el línico es­
pañol de quien se ha dicho en la Gaceta que no los 
quería. 

Se acababa de promulgar la ley Hipotecaria, ese 
imperecedero monumento que Cortina ha legado á la 
patria, con otros que no es del caso examinar, y era 
muy justo premiar, hasta donde fuera posible, á los 
miembros de la Comisión de Códigos, de que fué 
presidente constantemente, que contribuyeron á la 
confección de dicha ley : Cortina los propuso para se­
ñaladas y justas distinciones, que fueron acordadas; 
pero él, por su parte, se negó, como siempre, á acep­
tar ninguna para si. 

El Ministro de Gracia y Justicia, que lo era a l a 
sazón el Marqués de Roncalí, se vio en grave aprieto: 
¿cómo acordar recompensas para los vocales de la 
Comisión y presoiadir de su ilustre presidente ? La 
cosa era violenta, pero inevitable: Cortina era inflexi­
ble, y el Ministro salvó la omisión que había de re­
saltar, haciendo pública y oficial la resistencia de 
Cortina. 

Ningún título le ha vanagloriado como el de abo­
gado ; por ninguna grandeza de este mundo hubiera 
cambiado su ((Licenciado Manuel Cortina.» 

Y es que tenía, como nadie, u.n amor inextinguible 
á la noble profesión del foro; ha considerado la abo-
gacia como un sacerdocio, que exige grandes priva­
ciones y sacrificios. Baste decir que no conocía el tea­
tro Real, á pesar de estar abonado desde su aj^ertura 
á una platea, que disfrutaban sus hijos hasta el día. 

La asiduidad la ha considerado como uno de los 
l^rincipales deberes del letrado: muchas veces le he­
mos oído decir que los clientes tienen derecho á en­
contrar siempre en sn bufete á los abogados, á no ser 
que ocupaciones profesionales les ausentasen de él. 

Su laboriosidad era incansable, y ha profesado el 
principio de no permanecer un momento en ociosidad. 
A este propósito es muy digna de ser recordada la 
cláusula elocuente, por la cual legárale su reloj el in­
signe orador D. Joaquín María López, que dice asi: 

«Lego al Sr. D. Manuel Cortina el reloj de oro de 
mi uso: pi-efiero este objeto, aunque de poco valor y 
estima, porque encierra y mide el tiempo, ese piélago 
en que se agita el hombre en su navegación desde la 
cuna al féretro. El tiempo, que es el bien más estima­
ble para el hombre laborioso como él; el tiempo, de 
que triunfan las amistades verdaderas, cuando, como 
la suya, están sostenidas por el reconocimiento y ad­
miración que inspiran las reciprocas virtudes.» 

A todos los trabajos de Cortina presidió el mayor 
método, que ha llevado hasta las esferas más secun­
darias : sin esta virtud del orden, hubiera sido impo­
sible su asombrosa fecundidad. 

Gozaba de una indisputable autoridad moral, que 
há ejercido en delicados asuntos de familia sometidos 

^á su dirección, y ha disfrutado de un inmenso presti­
gio en toda clase de arbitrajes. 

Nadie desconocerá, y menos jjodrá extrañar, la ca­
riñosa solicitud que mostró siempre hacia el Colegio 
de Abogados, del que fué consecutivamente decano 
más de treinta años, y al cual llamaba, como expresión 
del mayor afecto, su cuarto hijo. 

Y el nombre es exacto: él dio vida al Colegio y lo 
elevó á la altura en que hoy se encuentra. Apenas hay 
un objeto, más ó menos precioso, que no se deba á la 
munificencia de D. Manuel Cortina: todo lo que re­
presenta, su Biblioteca, sus muebles, su capital ente­
ro, ha sido creado por su talento organizador. 

En una junta general, en que daba cuenta del me­
joramiento de la corporación, hubo de decir un cole­
gial, por lo bajo, si bien no tanto que no llegara á 
oídos de Cortina, en vista del aumento de los recur­
sos : «¡ Qué magnifico Ministro de Hacienda!» A lo 
cual contestó en el momento : «Pues si lo fuera, ten­
ga V. la seguridad de que haría lo mismo. » 

Cortina ha muerto como vivió, y ha llevado á la 
1,ninba sus afecciones de toda la vida; su epitafio, que 
él mismo dejó redactado, es el rasgo que más dibuja 
sa carácter. 

Dice esta postuma y severa inscripción : 

Aquí yace D. Manuel Cortina. 
Fué abogado desde el año 1821, 

y Decano del ilustre Colegio de ^íadrid desde 1848. 

Esto estimó como la honra principal el que fué 
Presidente de las Cortes, Ministro de la Gobernación, 
Presidente de la Comisión do Códigos j de tantas 
otras corporaciones. 

¡Que sus talentos nos sirvan de enseñanza! 
i Que sus virtudes nos sirvan de ejemplo! 

EDUARDO GABCÍA I) TAZ. 

LOS T E A T R O S , 

EN EL SENO DE DA M U E R T E . 

Asistimos á una recrudescencia inesperada de la 
deplorable escuela romántica do los Víctor Hugo y 
los Alejandro Dumas. El eminente escritor D. ,Jo.sé 
Echegaray puede vanagloriarse de haber galvanizado 
un muerto que se hallaba ya en estado de descompo­
sición , y de haber retrotraído á sus primeros é im­
petuosos ardores juveniles aquel movimiento de re­
generación literaria que pi'odujo', durante su breve 
existencia, tantas monstru-osidades hijas del genio, 
y qxie ha venido á resolverse momentáneamente en 
una exaltación de realismo dogmático tan exagerada 
como lo fué aquel desbordamiento impetuoso de las 
fuerzas de la imaginación. La líltima obra dramática 
del Sr. Echegaray es un parto tardío del numen que ha 
inspirado las Lucrecia Borgia y las Catalina, Hoicard: 
no puede negar la raza. Si tiene (que las tiene indu­
dablemente) en su vestidura poética bellezas peregri­
nas, que la distinguen de sus ya desprestigiados ante­
cesores , esas bellezas consisten en que la nueva en­
carnación se ha consumado en el cerebro de un escritor 
que viene de la estirpe de los príncipes de la dramá­
tica española y por el que circula la savia generosa 
del genio nacional. Así, pues, la leyenda trágica En 
el seno de la muerte es una lucubración que puede 
competir con el más estupendo de los engendros con 
que erizaban los cabellos y crispaban los nervios de 
su auditorio los dramaturgos que iniciaron aquella re-
vohicion cüi el primer tercio del siglo; un drama en 
que abundan las situaciones teatrales y los lances sor­
prendentes , subordinados en riltimo resultado ¡i una 
máquina preparada con visible esfuerzo para llevar el 
estupor al ánimo del auditorio; un poema desprovis­
to de verosimilitud moral, cuyos personajes son re­
presentaciones descarnadas y odiosas de las pasiones 
más criminales, y en el cu.al es preciso buscar el pla­
cer en las bellezas de la elocución poética y en el alien­
to calderoniano que le ha infundido el genio dramá­
tico del autor. 

El Sr. Echegaray ha llamado á su última composi-
cioii escénica leyenda trágica, con lo cual jiarece que 
ha querido establecer un distingo muy propio de ese 
ingenio arbitrista y sutil que cohabita, por extraña 
ley psicológica, con el arranque espontáneo y gran­
dioso de su espíritu poético. Prescindiremos jíor com­
pleto de este subterfugio, que de ninguna manera 
puede modificar el juicio que merezca el trabajo del 
Sr. Echegaray. En el seno de la muerte no es una le­
yenda, ni una fantasía dramática, ni cosa alguna 
que merezca una denominación especial, ni exija en 
el modo de juzgarla un criterio distinto del que con­
viene á las obras regulares de la escena: es un. di'a-
ma; un drama en que se desarrolla una acción de ín­
dole extraordinaria, que el poeta procura colocar en 
las condiciones de la verosimilitud material, y en el 
que luchan, con un designio análogo de verosimilitud 
moral, afectos propios del poema trágico. Si el autor 
no consigue satisfactoriamente su objeto, sobre todo 
en este último punto, es porque las pasiones y los con­
trastes que pone en juego son monstruosos en su for­
ma de manifestación. Por lo demás, las tétricas es­
cenas que el Sr. Echegaray coloca en el panteón de 
Algerez, y en las que interviene la figura histórica 
de Pedro I I I de Aragón, no son menos radicalmente 
dramáticas que las qvie coloca Alejandro Dumas en el 
panteón del amante de Catalina Howard, con citación 
do Enrique V I I I de Inglaterra, ni las que Víctor 
Hugo supone amañadas bajo las bóvedas mortuorias 
del palacio Negroni ]3or otro personaje tan real y po­
sitivo como la terrible Lucrecia Borgia, ni las que 
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en el drama Hernani j^reside la amenguada persona­
lidad de Carlos I en el recinto fúnebre en que i-e-
posan los restos-der-Gs»i-lo--jVfa.gno.-- Tan-leyendas dra­
máticas son todas éstas como la inventada j)or el se­
ñor Echegaray. 

En el seno de la muerte es, pues, un drama, y como 
drama debe juzgarse, porque no es licito suponer qiie 
su autor haya eludido esta calificación en vista de que 
los caracteres y los afectos de sus personajes son an-
ti-dramáticos. Y aquí nos encontramos con el vicio 
capital del poema: los personajes de En el seno de la 
muerte son anti-dramáticos y rei^ugnantos. 

Todas las pasiones, todos los conflictos de la natu­
raleza afectiva pueden llevarse á la escena, pero á 
condición de que las fuerzas morales intervengan en 
estas luchas. De otro modo, la escena no producirla 
más que monstruos insoportables, y seria imposible 
despertar el interés ni engendrar el sentimiento esté­
tico en el ánimo del espectador. Asi lo han entendido 
siempre los grandes ingenios, y así lo entenderán 
mientras el teatro, á vueltas de las revoluciones socia­
les , de las modificaciones del gusto y de la renova­
ción de los moldes, sea, como no puede menos de 
serlo, en su esencia, un espectáculo destinado á des-
jiertar los sentimientos nobles y generosos de la na­
turaleza humana. Hamlet es rm personaje movido por 
la pasión de la venganza; es un parricida; pero la lu­
cha que sostiene con su conciencia moral antes de re­
solverse á cometer un delito á que se cree impelido por 
el deber, es tan intensa y tan dolorosa, que no puede 
menos de despertar la simpatia y la conmiseración del 
espectador. Asi entiende la tragedia el romántico 
Shakspeare. La pasión incestuosa y adúltera de Eedra 
encuentra correctivo tan duro en el sentido moral de 
este personaje, que la justA aversión que nos inspira 
su delito no cierra nuestro pecho al sentimiento de 
piedad que debe inspirar la expiación de la culpable. 
Asi entiende también la tragedia el clásico Eacine. 
El Sr. Echegaray la entiende de otra manera: cuando 
lleva á la escena la personificación del sentido moral, 
produce abstracciones tan áridas y tan desnudas de 
fibras de naturaleza como la que funciona como en­
carnación del deber bajo la apariencia humana del 
protagonista de O locura, ó santidad: cuándo trata 
pasiones criminales, nos las presenta adormecidas so­
bre la mansa corriente de la fatalidad y sordas á los 
terribles despertadores de la conciencia. Sin hablar 
de la mujer adúltera de Cómo empieza y cómo acaba, 
la Beatriz y el Manfredo de En el seno de la muerte 
son dos ejemplos, en una sola composición, de esta se­
gunda manera de comjjrender los caracteres dra)náti-
cos. Estas dos figuras son, ¡jor decirlo asi, de un tem­
peramento criminal tan antipático y tan desnudo de 
contraste moral, que sólo pueden inspirar desprecio y 
repulsión. 

El carácter de Beatriz está juzgado con sólo fijar 
la atención en dos hechos capitales, cuya lógica no 
pueden atenuar los pujos de sentimentalismo á que, á 
ratos perdidos, se entrega el personaje, como para cu­
brir con algún harapo vistoso su repugnante desnudez. 
Primer hecho : Beatriz ha insi^irado á Manfredo una 
pasión infame, cuyos Ímpetus no se detienen ante lo.s 
fueros más sagrados de la naturaleza. Manfredo ama 
á la esposa de su hermano, y acecha con ahinco bru­
tal la ocasión de satisfacer .sus criminales deseos. Y 
la ocasión se laresenta: el castillo que defiende por su 
señor natural la lealtad de Jaime de Algerez, va á 
caer de un momento á otro en poder del enemigo. 
Jaime adora á su esposa, y temiendo por ella las con­
secuencias de una catástrofe inevitable, aprovecha 
con gozo la ocasión que le ofrece la inesperada apari­
ción de .su hermano en el castillo, y confia á este mons­
truo la misión de sacarla de allí por una vía secreta y 
llevarla á lugar seguro. Enterada de este proyecto 
Beatriz, que sabe muy bien á qué atenerse respecto 
de los pro2JÓsitos criminales de Manfredo, se niega á 
abandonar á su esposo; piero una segunda intimación, 
acompañada de cierto aparato de piadosa violencia, con 
el cual la inventiva del Sr. Echegaray, pronta siem­
pre á acudir con el remiendo á los sitios jjor donde 
falsea su máquina dramática, ha creído justificar esta 
situación, hace materialmente inútil su resistencia, y 
Beatriz se deja llevar en brazos de su brutal robador 
con gran algarada de voces y lamentos, pero sin dejar 
escapar de sus labios el grito supremo de la virtud 
obligada á defenderse en sus últimos adarves. Beatriz 
abandona, pues, al primer envite el sagrado de su 
honor, y se va con su amante sin pronunciar la palabra 
salvadora. Ahora bien, Beatriz sabe perfectamente 
que en brazos de aquel hombre corre á su perdición, 
y que el abismo que va á poner entre los dos herma­
nos es más terrible, más profundo y más fatal que el 
que puede abrirles diciendo la verdad. Beatriz apa­
rece, por consiguiente, como una mujer sin virtud, 
que se entrega indefensa á su enemigo, porque no 
tiene nada que defender. 

Desde este momento la entidad moral del personaje 
está juzgada; mas, por si falta algún dato más decisi­
vo para medirla, nos le suministra otra situación ca­
pital, que completa la descripción de su carácter. 

Beatriz vive con Manfredo y le ama á su manera; es 
decir, con la aquiescencia de un alma que se deja re­
gir por la ley de los hechos consumados. Sin embar­
go, su conciencia moral parece dar señales de vida: 
el recuerdo del ultrajado esposo la persigue; diriase 
que la agobia allá á sus solas el peso de su delito, y 
hay un momento en que su imaginación, poblada de 
fantasmas aterradoras, le finge, en la figura de un ta­
piz, la imagen acusadora de Jaime, de quien se igno­
ra si es muerto ó vivo. 

La ilusión se torna realidad, levántase el tapiz y se 
presenta Jaime de Algerez. ¿Qué hará Beatriz en pre­
sencia de su marido? Lo natural es que la terrible 
aparición haga estallar el grito que ya resuena en el 
fondo de su conciencia; lo concebible es que caiga 
anonadada á los pies del hombre cuyo entrañable amor 
ha pagado con el crimen de una pasión adúltera é in­
cestuosa. Pues nada de eso: ¡jasado el primer momen­
to de sospresa, Beatriz entra en posesión de sí mis­
ma j acude á salvar la .situación con un expediente 
propio de la más descocada hipocresía.—«¿Pensabas 
en mí, dulce bien? la pregunta, no recordamos en 
qué términos, el iluso marido.— ¡Pues en quién, sino 
en t i , esposo mió! respóndela taimada.)) Y es natural: 
con este reparo, aplicado tan á tiempo y con tan ad­
mirable aplomo, el statu, quo de la criminosa intriga 
se prolonga, y el drama anda su camino adelante ha­
cia el tercer acto, para el cual se ha reservado cuida­
dosamente el autor el tuétano del poema. 

A la verdad, no podría concebirse un personaje más 
repugnante que Beatriz, si no estuviera de por medio 
el de su amante Manfredo, que le da quince y falta 
en lo desalmado y lo procaz. Manfredo no representa 
una pasión, ni un carácter,, ni siquiera un tempera­
mento; es una fría jaersonificacion de la persistencia 
y la pasividad transigente del delito. Ningim indicio 
de moralidad; nada que nos revele , cuando menos, la 
grandeza y la intensidad de la pasión. Cuando puede 
apoderarse del objeto de sus deseos, viene delibera­
damente y con la más grosera entereza á arrancarle 
de los brazos de su hermano; le posee tranquilamen­
te mientras no se lo disputan con mejor derecho, y 
cuando la inesperada presencia de Jaime y la hipó­
crita evolución de Beatriz le desposeen de lo que ya 
consideraba como cosa de su propiedad, entretiene 
con ceño adusto los ocios del crimen altercando con 
el Rey de Aragón, y arrojándole á las barbas el titu­
lo de nobleza con que el bueno del monarca pretende 
borrar del apellido de tal villano la mancha de bas­
tardía. Manfredo, como Beatriz, se plega á todas las 
circunstancias; su apática pei'sonalidad criminal no 
se permite ningún arrebato, ningún indiscreto des­
bordamiento de la pasión. Pero, eso si, es consecuen­
te hasta el último momento. Descubierto y paten­
te su espantable delito, Manfredo espera flemática­
mente la luz de la fatídica aurora que ha de poner de 
manifiesto la prueba material da su iniquidad; acude 
como un autómata al pavoroso panteón donde ha de 
encontrar por vez primera la mirada acusadora de su 
hermano ; se deja vestii' inoralmente la hopa vergon­
zosa del adúltero, del asesino y del incestuoso ; espera 
todavía á que pongan en sus manos el arma que ha 
de librar á la tierra de un monstruo semejante, y el 
ingenio del Sr. Echegaray, que por mucho menos 
abrevia los trámites del golpe suicida á que por lo 
común sentencia á sus personajes, no deja de la mano 
á Manfredo hasta colocarle al borde de la fosa donde 
ha de rodar el cadáver del criminal. 

Tales son los caracteres y los afectos que el autor 
de En el seno de la muerte ha escogido como resorte 
fundamental de su romántico jjoema. Con elementos 
tan antipáticos y antidramáticos era imposible intere­
sar á un auditorio de gusto y sentido delicado, y aquí 
entra la parte milagrosa de las facultades poéticas y 
de los recursos de ingenio del Sr. Echegaray: la par­
te culta del piíblico (y de esto no tenemos duda) ha 
apartado los ojos con repugnancia del negro objetivo 
de la composición; pero ha seguido con embeleso sus 
desenvolvimientos poéticos, y se ha dejado fascinar 
por la grandiosa elocución poética de los piersonajes, 
en cuyos labios ha puesto el poeta el lenguaje elo­
cuente de la pasión y las nobles inspiraciones del 
alma. 

En otro articulo examinaremos las demás figuras 
que intervienen en el drama trágico del Sr. Echega­
ray , dii-émos el juicio ([ue hemos formado del meca­
nismo y la traza de la obra, y hablaremos de las gran­
des bellezas que en ella ha sembrado el talento poéti­
co de este insigne escritor. 

P E E E G E I N GAECÍA CADENA. 

LA SEMANA SAJJTA EN SEVILLA. 

La Semana Santa en Sevilla es, á no dudarlo, Tino 
de esos grandes espectáculos que dejan recuerdo en 
la memoria, como todo lo que habla al sentimiento ó á 
la imaginación. Es una ceremonia religiosa del si­
glo XVII, conservada de genei'acion en generación co­
mo piadosa leyenda de la fe. Desde que la poética ci­

vilización oriental huyó de nuestras costas, empujada 
por el vencedor estandarte de la cruz, la civilización 
nos viene del Norte. El África no nos envia ni leyen­
das siquiera. Las líltimas se perdieron al hundirse, en 
medio de fiestas magníficas, ensangrentadas por som­
brías tragedias, aquel gran imperio que nació en la 
península con la traición del conde D. Julián y murió 
por la debilidad de aquel reij Chico, como le califica con 
razón la historia. 

Andalucía se encuentra al final de España piara re­
cibir el progreso que nos envia Europa. A eso se debe 
quizá el que haya conservado un resto de carácter 
árabe, carácter que va borrando el tiemj)o por desgra­
cia. Todo lo que no se debe en esta joarte de Esjoaña 
á la naturaleza, á la fe cristiana, se debe á los moros. 
Los españoles en esta p, r te, al conquistar á Andalu­
cía, casi la hemos arruinado. Ved cómo alzaron, bajo 
este cíelo mágico, las Torres bermejas, la Alhambi'a, 
el Generalife, la Giralda, sueños arquitectónicos de 
poetas; ved ciudades espléndidas, donde florecieron 
las ciencias y las artes, el comercio y las manufactu­
ras ; ved el pueblo que un tiempo fué dueño del mun­
do, arrastrarse perezosamente hasta morir después de 
la conquista de Granada. 

Así como en la ciudad de las mil torres, en la pa­
tria encantadora de Abencerrajes y Zegries, se sueña 
siempre con aquella fastuosa civilización oriental, que 
nos ha dejado monumentos cuya belleza se eterniza 
con los siglos, en la ciudad que conquistó San Fer­
nando, rica sobre todo en edificios religiosos, no se 
puede menos de pensar en aquellos tiempos en que 
se trasformaban las suntuosas mezquitas en aun más 
suntuosas catedrales, en que con el nombre de igle­
sias se levantaban templos al arte, y en que eran nues­
tras ciudades españolas verdaderos baluartes de la 
fe. Los aires del progreso han idc borrando aquellas 
ceremonias religiosas de nuestras costumbres. Bes-
guardadas sin duda por los inaccesibles picos de 
Despeñapierros, se ha conservado en Sevilla la piado­
sa tradición de las procesiones. 

La Semana Santa es aquí una verdadera fiesta re­
ligiosa : tiene por escenarios el recinto de la catedral 
y el pintoresco curso de las calles y plazas de Sevi­
lla, que serpentean alrededor de los monumentos re­
ligiosos como arroyuelos por las faldas de las mon­
tañas. 

En la catedral, que concentra en su grandiosa mole 
la pesadez de una fortaleza, la belleza oriental de 
una mezquita y la elegancia artística de un edificio 
religioso, se celebra la Semana Santa con verdadero 
esplendor. El dia del Miércoles Santo oculta un blan­
co velo el retablo del altar mayor. Las voces de los 
sacerdotes, cuyos ecos se pierden en la cavidad del 
templo; los murmullos de la multitud, que reza; las 
campanadas del reloj de la iglesia, que va marcando 
inflexiblemente las horas como centinela de la eterni­
dad; aquellos macizos pilai'es formados de columnas 
que se lanzan al espacio para sostener las altas bóve­
das ŷ vuelven á caei' como gigantescas estalactitas; el 
sol, filtrándose por los vidrios de colores, en los que 
Micer Cristóbal, alemán, Arnao, dePlándes, Carlos, 
de Bruges, y otros artistas copiaron cien místicas es­
cenas, y la sensación de asombro que.se apodera del 
mísero mortal bajo aquellas bóvedas de gigantescas 
jiroporciones, componen un efecto grandioso y extra­
ño, algo parecido al que se experimenta contemplando 
el Niágara, ó contemplando el Océano en un dia de 
tempestad. 

Cuando el sacerdote dice «se rasgó el velo», se escu­
cha una detonación en la iglesia, producida por árbo­
les de fuego, para expresar el desorden y la confu­
sión que reinó en la tierra en aquel memorable dia. 

El Jueves Santo, al entonar el celebrante el Gloria 
in excelsis Deo, se tocan las campanas por última vez. 
Las campanas, que son los predicadores de Cristo, 
deben permanecer mudas mientras que Cristo está 
crucificado. Luego todo el clero recibe la sagrada Co­
munión de manos del celebrante, para significar que 
los Apóstoles recibieron de su Maestro su cuerpo y su 
sangre; el Arzobispo, revestido con magníficas vesti­
duras , consagra el óleo para ungir á los enfermos, y 
el Santo Crisma para untar la cabeza de los bautiza­
dos y á los obispos en su consagración, y terminada la 
misa, en la que acompañan al Prelado, en calidad de 
consagrantes, doce sacerdotes, siete diáconos y siete 
subdiáconos, se forma la procesión para conducir al 
Monumento la Sagrada Eorma. Este monumento es de 
madera blanca y oro, en forma de cruz griega, y se 
compone de tres cuerpos, sostenidos, el primero por 
elegantes columnas dóricas, el segundo por columnas 
jónicas, y por columnas corintias el tercero. En cada 
uno de estos cuerpos hay magníficas esculturas de ta­
lla, más que de tamaño natural, representando á los 
Evangelistas, magistralmente ejecutadas. No se puede 
alojar con más decoro, majestad y grandeza el cuerpo 
del Señor. Este monumento fué dibujado y ejecutado 
en 1544 por Antonio Elorentin, y sufrió posteriores 
variaciones en 1G24 y 1688. De este edificio de made­
ra pienden trescientas sesenta y cinco lámparas de pla­
ta, tantas como días tiene el año. Allí, dentro de una 
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custodia de oro y plata j exquisito trabajo de orfebre­
ría, que por sus delicadas filigranas, por sus colum­
nas 3' por sus torres parece una catedral, y rodeada 
do infinidad de luces, que se destacan sobre el fondo 
dol templo, como otras tantas estrellas en el espacio 
azul, está el cuerpo de Nuestro Señor Jesucristo. Los 
meridionales necesitamos de la pompa religiosa. Ese 
símbolo que encierra la custodia de oro es el mismo 
que adoramos en el sacrificio de la misa. Y sin em­
bargo, entonces pronunciamos oraciones aprendidas do 
memoria, mientras que aquí tratamos de inventarlas 
y las decimos con el corazón para que lleguen entre 
nubes de incienso á las alturas. Después se desnudan 
los altares para simbolizar la desnudez del Señor; el 
Arzobispo lava los pies y se los besa á trece pobres de 
la localidad, para recordar el Santo Lavatorio; un sa­
cerdote sube al pulpito para recordar á los fieles los 
grandes misterios de aqu.el dia, y termina ol Jueves 
Santo con un magnifico Miserere. 

El Viernes Santo es el dia en que más expresa la Igle­
sia su tristeza y su dolor. Sus altares están desnu­
dos, las campanas mudas, los órganos silenciosos, y 
los sacerdotes, revestidos con ornamentos cuyo color 
recuerda el lúgubre acontecimiento que la Iglesia con­
memora. Los sacerdotes tocan el suelo con la frente 
para meditar sobre los misterios del dia; la Iglesia 
dirige al cielo oraciones por todas sus dignidades; se 
hace la manifestación de la Cruz, descubriendo pri­
mero la cabeza, y se liace con ella estación en los di­
ferentes sitios del altar. 

El Sábado Santo, á las diez de la mañana, se des­
corre el velo. Reina en la catedral silencio profundo. 
Las ventanas de colores, los altares, los cuadros, to­
do está cubierto por negro velo. Los rezos de los sa­
cerdotes parecen, en la inmensidad de la nave, gorjeos 
de pájaros perdidos en el espacio. Una catedral en 
aquel solemne momento es el sitio más á propósito 
para jorofundas meditaciones. ¡ Cuánto se puede me­
ditar allí! Bajo sus anchas bóvedas se espacia el 
pensamiento, como un ave que tiende sus alas en el 
espacio. 

De repente, á la voz del sacerdote, que dice Glo­
ria iii excelsis Deo, se rasgan todos los velos, se des­
corren todas las cortinas, se descubren todos los al­
tares. El sol penetra por las ojivas, y arroja sobre la 
nave torrentes de luz ; se escucha una detonación, que 
hace temblar en sus cimientos á la catedral y obliga á 
cerrar involuntariamente los ojos. Cuando se vuelve 
á abrirlos, aparece, tras un velo de nubes de incienso, 
que se va perdiendo en la altura, el retablo del altar 
]nayor, con dos órdenes de sobrepuestas esculturas, 
iluminadas por lámparas y velas ; se agitan centenares 
de campanillas, á cuyo alegre repique se asocian las 
profundas voces de las campanas de la catedral; el 
órgano, como un monstruo que se despierta, empieza 
á arrojar ¡íor sus tubos de hierro, que parecen colum­
nas de un templo de titanes, verdaderos torrentes de 
armonía, que ya tienen los grandiosos ecos del re­
tumbar del trueno, ya la dulzura de los trinos de las 
aves, y que ya imponen miedo con sus roncas voces, 
ó ya conmueven con sus gorjeos argentinos : los cantos 
de alegría de los sacerdotes se mezclan con el murmu­
llo de las oraciones de los fieles, y parece que llenan 
la catedral, un punto silenciosa, y ahora alegre como 
el campo andaluz en un dia de sol. Hay algo de ale­
gría en las caras de los cristianos , como si efectiva­
mente hubiera resucitado su Dios, muerto á manos de 
los infieles; los ojos se resisten á seguir el curso de 
las frías oracion'Cs de los libros de misa, y levantán­
dose al espacio, buscan en aquellas inmensas bóvedas, 
que son en la tierra un símbolo de las del cielo, ins­
piración para componer cánticos en alabanza del Se­
ñor ; se siente necesidad de estrechar una mano, de 
pronunciar una palabra de cariño, para dar empleo á 
aquella tierna alegría que nace en el corazón y se es­
capa por los ojos: el luto de la tierra ha volado como 
las nubes que se lleva el viento; el sol ha aparecido 
en el horizonte; Dios ha resucitado. ¡Ah! este mo­
mento vale una reUgion. 

La segunda manifestación de la Semana Santa en 
Sevilla la forman las procesiones. Las ha habido el 
Domingo de l lamos, el Miércoles, el Jueves y el Vier­
nes Santo. Cada procesión la saca una hermandad, 
que posee dos ó tres pasos, pero no de esos que ve­
mos en Madrid, cuyos autores merecerían purgatorio 
perpetuo, sino magníficas esculturas, debidas al genio 
de Montañés y de Roldan, y cubiertos de vestiduras 
de gran valor y de joyas de inmenso precio. 
• El origen de las cofradías se remonta hasta los gre­

mios , los cuales, obedeciendo á una ardiente piedad, 
erigieron magníficos santuarios para consagrar debi­
damente sus asociaciones. Las hermandades de los 
tratantes en el comercio de las Indias orientales ri­
valizaron un tiempo con las mejores del orbe católico. 
Entonces los mejores palacios eran templos, los más 
célebres escultores tallaban imágenes, y los pintores 
más famosos trasladaban al lienzo asuntos religiosos. 
Las relaciones que de aquellas ceremonias nos han 
quedado las pintan como cosas más bien divinas que 
humanas. ,̂ Q,ué no serian en un pueblo de tan ardien­

te fantasía como el sevillano, y cuando América nos 
enviaba sus tesoros para costear la esplendidez del 
culto ? Magníficas son hoy las procesiones toda^na, y 
eso que nos aseguran que son tan sólo un recuerdo de 
lo que eran. 

En Sevilla hay más de cuarenta hermandades. Esto 
año sólo han salido en procesión unas veinte, por ca­
recer de fondos las demás para sacar sus imágenes 
con todo el esplendor debido. 

Las procesiones que tienen más carácter son las del 
Viernes Santo de madrugada. Aquella noche nadie 
duerme en Sevilla. Hay gente en calles y balcones, en 
tabernas y cafés. 

Ya se acerca la procesión. Rompe la marcha un 
penitente llevando en sus brazos una cruz, que unas 
veces es de concha, otras de madera con embutidos 
de oro y otras de plata afiligranada. A continuación, 
en dos filas, y á respetuosa distancia unos de otros, 
caminan los penitentes vestidos como los sayones de 
la Inquisición, con hopalanda blanca, negra ó morada, 
alto cucurucho, del que cae una tela que les tapa la 
cara j sólo les deja dos agujeros para los ojos, guan­
te negro ó blanco, según el color del sayo, y un in­
menso cirio en la diestra. Estos sombríos personajes 
parecen evocaciones de cuentos de viejas, apariciones 
de leyendas, engendro de una acalorada fantasía. 
Cuando en medio del silencio de la noche entonan su 
canto funeral, adquieren la proporción de fantasmas 
que se disipan en la sombra. Luego viene un paso sos­
tenido por treinta hombres, de tal modo cubiertos pior 
las andas, que parece que se adelanta solo. Rodeado 
de un millar de rizadas velas, que tiemblan al pasar, 
como tiemblan las estrellas en el cielo, aparece la ima­
gen, vestida con traje de terciopelo, de brocado y oro 
y cuijíerta de valiosísimas alhajas. Tal lujo sólo se com­
prende en los tiempos creyentes de la Edad Media. 
Las imágenes representan todas la Pasión de Jesús 
y todas las advocaciones de María. ¡Qué modo tienen 
de expresar el dolor aquellas imágenes! Si es el Na­
zareno cargado con _su cruz, ¡qué cansado viene y 
cómo se ven deslizarse î or su frente gotas de sangre 
y gotas de sudor! La cara de aquella Virgen es la ca­
ra de una madre llorando por el hijo de sus entrañas. 
Aquellas lágrimas, redondas como cuentas de cristal, 
simbolizan bien el dolor cristalizado. Para que estas 
imágenes cansen en el que lo mira impresión profun­
da , no es necesario ser católico, basta ser artista. 

Después vienen compafiías de centuriones romanos, 
con su estandarte de oro, rematando con el águila 
vencedora, donde se lee el S. P. Q. R. de aquellas 
legiones. Sus trajes asombran por su propiedad y su 
riqueza. Es notable, sobre todo, la compañía de ?o.s ar-
íKííffos macarenos, ciryojefe, rico pescadero de Sevi­
lla, lleva sembrado su casco y su traje de piedras 
preciosas. Marchan con marcialidad j orden de vete­
ranos. 

Añadid á esto una porción de procesiones más, en 
las que varía el traje de los penitentes y el de las 
imágenes, los pasos y los centuriones; mezclad músi­
cas militares, que ejecutan la marcha fúnebre de Clio-
pin; ved á las mujeres arrancarse las flores de la ca­
beza para arrojárselas á la Virgen, que joasa arras­
trando su manto de terciopelo y oro y colíijada bajo 
un palio de maciza plata, y escuchad un instante á 
las gitanas, que saludan á la Virgen con una saeta, 
canción popular de Semana Santa, que no tiene ritmo 
ni forma de compás, y parece el gemido de un ave; 
poned por decoración un cielo en el que empiezan á 
dibujarse las tintas de la aurora, y una ciudad, mitad 
árabe, mitad española, como Sevilla. 

Después que la procesión ha desfilado, todavía se­
guís viendo con la imaginación aquellas fantásticas 
figuras, con sus cirios encendidos, como procesión de 
fantasmas; aquel Nazareno, con sus ojos fijos en el 
que le mira; aquel tristísimo canto funeral que hace 
estremecer, y el gemido de la saeta oyéndose en el 
silencio de la noche como una voz del cielo. 

La procesión de madrugada es digna ceremonia del 
país de las tradiciones. 

Si en estas procesiones hay mucho de fe, hay algo 
también de idolatría. En la de los macarenos, por 
ejemplo, que es una de las que llaman más la aten­
ción por el lujo con qxie sale, á pesar de ser sus her­
manos de lo más pobre de Sevilla, quieren tanto á su 
Virgen 3̂  á su padre Jesús, que se dejarían matar si 
alguien los tocara. Macareno hay que deja á sus hijos 
sin comer por contribuir á una siTscricion para comprar 
á la imagen un manto. 

Cada una de estas cofradías, que marcha por orden 
de rigorosa antigüedad, y cuyas disputas han produ­
cido en Sevilla algunas desgracias, tiene su corres­
pondiente advocación. Citemos, entre ellas, la de Je­
sús Nazareno y María Santísima de la Concepción; 
Nuestro Padre Jesús dol Gran Poder y María Santí­
sima del Gran Dolor y Traspaso; Sentencia de Cristo 
y María Santisima de la Esperanza; Nuestro Padre 
Jesús Nazareno y Nuestra Señora de la O, del barrio 
de Triana; la de la Santisima Cruz en el Monte Cal­
vario y Nuestra Señora de la Soledad; Sagrada Espi­
ración de Nuestro Señor Jesucristo y Nuestra Señora 

del Patrocinio; Santísimo Cristo de la Salud y Nues­
tra Señora en el Sagrado Misterio de sus necesidades; 
Nuestro Padre Jesús de las Tres Caídas y Virgen de 
Loreto; Santo Cristo de la Conversión del Buen Ladroar 
y Nuestra Señora de Monserrat; Sagrada Mortaja de 
Nuestro Señor Jesucristo y María Santísima de la 
Piedad, y así hasta unas veinte que han salido 
este año. 

La Semana Santa en Sevilla es un espectáculo ver­
daderamente grandioso, porque recuerda todo el es­
plendor que alcanzó el culto en siglos anteriores. 

ALFBEDO ESCOBAR. 
Sevilla, 18 Abril 1870. 

EDAD MEDIA. 

( IMrrACION DE L. STECIIKTTI. ) 

Todo en cahna y misterio 
En el castillo gótico yacia, 
Donde, llorando triste cautiverio, 
Gallai'ilo trovador así decía : 

— Altos puse los ojos, 
Y Dios castiga mi soberbia vana; 
Que no merezco yo ni estar de hinojos 
Donde pisa la hermosa castellana. 

Si ella, al menos, supiera 
Que os de mi corazón único dueño, 
Feliz en esta cárcel me crej-era, 
Y grato hallara de la tumba el sueño.—• 

Envuelta en negro manto, 
Abre el férreo cancel sombra callada; 
— ¿Eres, le grita el preso, vivo encanto, 
(.) muerta como yo, y a(pn enterrada? 

— i Muerta no soy! murmura 
La liella aparición ; mírame y toca ; 
Mi guardia duerme, tu peligro apura. 
¡Huye!—¿A cuál crimen? 

—j Bésame en la boca! 

MAXÜICL DEL PALACIO., 

HISTORIA DE UN COCHERO ^'\ 

(Continuación.) 

xvn. 
El Vizconde me habia ordenado que á las siete en­

ganchase el landau; á esta hora fuimos á buscar á sus 
padrinos, el Conde de Torrefiely el Marqués de Peña-
Real. 

La mañana era fría, oscura, desapacible: una nie­
bla densa impedía distinguir los objetos á corta dis­
tancia , cayendo al propio tiempo, en forma de menu­
da lluvia, sobre la tierra revuelta y fangosa. 

Parecía que el cielo, con su lúgubre aspecto, anun­
ciaba la catástrofe que íbamos á presenciar.—Un sol 
espléndido , una atmósfera serena y radiante, habría 
acompañado mal cuadros de muerte y de destruc­
ción. 

El sitio escogido para el duelo era el destinado 
por la costumbre á semejantes lances:—las cercanías 
de la Venta del Espíritu Santo.—Los árboles, entera­
mente desnudos, levantando sus escuetas ramas, se 
me antojaban otros tantos espectros terribles y ame­
nazadores. 

El señorito, en compañía de sus amigos y del ciru­
jano , saltó del carruaje, mandándome aguardar á 
cierta distancia; aprovechando un momento en que na­
die nos miraba, me apretó afectuosamente la mano. 

—Si muero,—dijo á media voz,—asegura á mis 
padres que mis liltimos pensamientos serán para 
ellos y si algún dia vuelves á encontrar á Laura, 
dila que la he amado hasta el postrer suspiro. 

No pude responder: Uenáronseme de lágrimas los 
ojos, y arreó á los caballos para que nadie advirtiese 
mí emoción. 

Pasó algunos minutos en un e.stado indescriptible 
de ansiedad y terror; por fin, no pudiendo resistir 
más, salté del pescante, dejé á Bautista, que servia 
de lacayo, al cuidado de todo, y dando vueltas y ro­
deos, arrastrándome aveces para no ser observado, 
logró colocarme detras de un montón de escombros, 
que me ocultaba á la vista de todos. 

Desde aquel sitio me era dable ser espectador de 
la tragedia próxima á comenzar ; desde allí podía 
contemplar su sangriento desenlace. 

Llegaba entonces el coche del Marqués, y al prin­
cipio crei que soñaba, porque se apearon de él el Du­
que de Monreal y el Barón de la Puebla. Minahonda 
salió el iiltimo, con la caja de las pistolas. 

(1) Véanse los números V, VI, VIU, IX, X l l , XIII y 
XIV de LA ILUSTRACIÓN. 



B E L L A S A E T E S . 

EL DANTE PASEANDO POR LAS CERCANÍAS DE FLOREXCLA DESPUÉS DE LA PUBLICACIÓN DE SU ((INFIERNO».—(Copia de uiia acuarela de Géróme.) 

« Per me si va nella cittú dolente, 
Per me si va neü' eterao dolore, 
Per me sí va tra la percuta gente. 

Giustizia mosse il mío alto fattore : 
Fecemi la divina íwtestate, 
La somm.a sapienza e il primo amere. 

Dinanzi a me non fur cose créate , 
Se non eteme, ed io eterna duro ; 
Lasciate ogni speranza, voi, cli' éntrate.» 

{Divina Comedia, canto w. Inferno.) 
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¿Era posible que el anciano quisiera venir á ser 
testigo del duelo? ¿Cómo lo habían tolerado los pa­
drinos? ¿Cómo su hijo mismo lo permitia? 

Más tarde supe que nadie pudo doblegar la inflexi­
ble voluntad del Duque; que todo fué inútil, ruegos 
y protestas; por último, que se obstinó en asistir á sii 
único descendiente, el heredero de su. nombre, en aquel 
trance supremo. 

Aparentaba el pobre viejo serenidad y valor; pero 
el temblor de la barba, la mirada inquieta, el paso 
vacilante, bien á las claras descubrían la situación de 
su espiritu. 

El Conde de Torrefiel y el Barón do la Puebla mi­
dieron los pasos, mientras el Duque y Peña Eeal exa­
minaban atentamente las pistolas. 

Ambas operaciones estuvieron pronto terminadas, 
y los dos adversarios se situaron uno enfrente del 
otro. 

Las condiciones acordadas eran que á la distancia 
convenida, ambos marcharan á encontrarse, dispa­
rando á la señal de los iDadrinos; según creo haberos 
dicho, deberían tii'ar hasta que uno de ellos quedase 
fuera de combate. 

Debo confesarlo, porque es la verdad: el Marqués 
parecía tan tranquilo como mi amo: antes de coger el 
arma fatal abrazó y besó á su padre, haciendo un nue­
vo y estéril esfuerzo para que se retirara: en seguida 
dio la mano al Barón, y por último, fué á ocupar el 
sitio que le estaba designado, mientras el Vizconde 
se colocaba rápidamente en el suyo, sin jactancia, sin 
afectación. 

Reinó un silencio solemne durante algunos segun­
dos, y oyóse al cabo una voz esti'idente,— la del Du­
que,—que gritó: «:Tirad.« 

Sonaron al punto dos detonaciones; pero los com-
Latientes estaban en pió. 

Las balas, dirigidas demasiado altas, liabian pasa­
do por encima de sus cabezas. 

Volviéronse á cargar las pistolas; repitiéronse las 
formalidades anteriores, y tornaron á ocupar sus posi­
ciones el Vizconde y el Marqués. 

¡Ay! Al principio sentía una especie.de confianza, 
que se desvaneció luego enteramente: la primera vez 
tenia muy abiertos los ojos: la segunda los cerré para 
no ver lo que sucediese. 

Y mí presentimiento no me engañó: uno de los dos 
jóvenes estaba en tierra, y el otro corría á socorrerle 
con los cuatro padrinos y el cirujano. 

Yo perdí completamente la razón, y abandonando 
mi escondite, me precipitó en seguimiento de los 
demás. 

Cuando llegué al lugar de la catástrofe, el faculta­
tivo se levantaba del suelo. 

—No hay nada que hacer, dijo. 
•—¿Nada?—preguntó el Barón. 
— Nada : está muerto. 
— ¡Muerto!—exclamó el Duque con un grito de 

desesperación. — ¡Muerto!—volvió á decir, cayendo 
de rodillas junto al cadáver aun caliente. 

Un sentimiento de alegría salva-je se apoderó de mí 
al escuchar aquellas horribles palabras :̂  me lance á 
donde estaba el Vizconde, le asi entre mis brazos vi­
gorosos, y aprovechándome de su estado de postra­
ción y de abatimiento, le llevé con rapidez hasta el 
carruaje y le metí dentro. 

Parecía que tampoco él se daba cuenta de lo que 
sucedía, porque murmuraba entre dientes: 

— i Muerto! ¡ Muerto! 
Cerré la portezuela; subí al pescante; di orden á 

Bautista de que se sentara á mí lado, y fustigando 
fuertemente á los caballos, me puse en camino para 
Madrid. 

¿Adonde íbamos? ¿Lo sabía yo por ventura? ¿Es­
taba en disposición de darme órdenes el señorito? ¿Le 
conduciría á casa en semejante situación? 

No: lo mejor, lo más prudente me pareció llevarle 
á casa del Conde de Torrefiel, su amigo íntimo, pon 
objeto de que se sosegase y tomara ixna resolución. 

Cuando llegamos allá, el señorito no habia_recobra­
do el libre uso de su razón: hablaba, se movía, se le­
vantaba y volvía á sentarse, como un autómata, sin 
tener conciencia de sus acciones ni de sus palabras. 
En vano la madre del señor Conde, enterada de lo 
que ocurría, vino á interrogarle, á darle muestras de 
afecto y de ínteres. El desventurado joven respondía 
con monosílabos, con frases cortadas, y no seguía 
ninguna conversación. 

— ¡Dios mío!—^pensaba yo. — ¿Se habrá vuelto 
loco ? 

Una hora después aparecieron el Conde de Torre-
fiel y el Marqués de Peña-Eeal; entrambos venían 
igualmente impresionados con el horrible hecho de 
que habían sido testigos. 

La situación del amo les alarmó tanto como á mí, y 
después de consultar maduramente el partido que de­
bían tomar, acordaron que yo fuese con el coche á 
liuscar á los Duques ; que les impusiese de lo ocurrí-
do ,— de lo cual no tenían la menor sospecha,—y que 
si podían, viniesen á ver á su hijo. 

Asi lo ejecuté con presteza, á pesar de que los ca­

ballos estaban casi reventados de la carrera desespe-
i'ada que les hice dar desde la Venta del Espíritu-
Santo á Madrid. 

Cuando los señores supieron lo que ocurría, fueron 
inmensos su dolor y su inquietud : la Duquesa lloraba 
como una Magdalena ; el Duque juraba y perjuraba 
que «aquel chico» les iba á acelerar la muerte. En 
fin, desahogada un poco su pena, bajaron al zaguán, 
se metieron en el landati, y volví con ellos al jjalacio 
de Tori'efiel. 

Cruel fué su entrevista con el señoiito : al principio 
parecía que aqu.él no se daba cuenta de nada, y hasta 
que no los conocía : al cabo coordinó sus ideas, exhaló 
un grito y rompió á llorar. 

— ¡Se ha salvado! — dijo el facultativo, que los pa­
drinos habían hecho les acompañase, y el cual igual­
mente temía por su vida y por su razón. 

Celebróse consejo entre los Duques, la Condesa de 
Torrefiel y su hijo : no hubo quien no opinase por la 
inmediata salida del Vizconde de la corte, para que 
marchara al extranjero una larga temporada á aguar­
dar se borrase la impresión que no ¡jodia menos de 
producir generalmente la desastrosa tragedia ¡íor mi 
referida imperfectamente. 

Convínose en que aquella tarde misma se ausenta­
ría el señorito : viviría dos ó tres meses en Erancía, 
y trascurrido ese tiempo, se decidiría sí debía regre­
sar ó ]3rolongar su permanencia fuera de España. 

Durante el día vinieron algunas personas con noti­
cias que sólo pudieron fortificar la resolución adop­
tada. 

La muerte del Marqués había producido un efecto 
extraordinario en Madrid: la llegada de sus restos 
mortales á su palacio al principio de la mañana; la vis­
ta de su padre, que iba en otro coche sin sentido, 
casi moribundo; los gritos y lamentos de la Duquesa 
de Monreal, quien, indiscretamente informada de lo 
ocurrido, acudió á recibir las prendas queridas de su 
corazón, todo, todo reunido alcanzó el carácter de un 
acontecimiento importante. 

La gente, en densos grupos, estacionaba delante de 
la mansión ducal: los curiosos se repetían unos á otros 
los detalles de la historia; y la maledicencia y hasta 
la calumnia hallaban abundante pasto para sus malé­
ficas invenciones. 

Los agentes de los periódicos noticieros acudían, 
lápiz y papel en mano, á adquirir noticias; la autori­
dad competente tomaba parte en el asunto y se dis­
ponía á perseguir judicialmente á los actores del es­
pantoso drama; por último, á la tarde hubo que llamar 
la Guardia civil para hacer que se restableciese en la 
calle la circulación de personas y carruajes, interrum­
pida durante algunas horas por la multitud agolpada 
allí. 
• Hiciéronse de prisa y corriendo los preparativos 

para la partida del señorito : yo fui á buscar su ropa 
y á guardarla en su maleta, mientras se le.proveía de 
ios recursos necesarios en un viaje que pudiera ser 
largo y costoso. 

Como la bolsa de los amos estaba completamente 
vacía, el Conde de Torrefiel, con, generosidad innata 
en su noble carácter, tomó letras á favor del Vizcon­
de , buscó una buena cantidad en oro, é hizo más : — 
obtuvo para él un pasaporte con nombre supuesto. 

Vestimosle ademas con ropas muy usadas para que 
no llamase la atención por su porte: hícímosle que se 
afeitara la barba, y al anochecer se dirigió á la Esta­
ción del Norte en una berlina de alquiler, únicamente 
acompañado.pjor mí, siempre con el objeto de no ex­
citar sos])echas, vistas la actitud de las autoridades y 
la agitación producida .por el lance. 

El señorito -iba tr iste, abatido, pero sereno; y du­
rante el tránsito' desde el.palacio de Torrefisl á la es­
tación no cesó de conversar conmigo. 

—¿No es verdad,'—me interrogaba,—que no he 
cojnetido una mala acción? 

— ¡El señorito es incapaz de semejante cosa 
puse con viveza. 

—Él me insultó, y yo le castigué según merecía. 
¿Por qué se obstinó después en que el duelo tuviese 
consecuencias terribles? 

Luego su espíritu tomó distinto giro. 
—Sí la encuentro, — dijo,—^podré vivir. Sí no. Pa­

blan , separado de mis padres y de ella, la vida será 
carga insoportable para mí. 

Una idea espantosa cruzó entonces por mi imagina­
ción. 

— ¡ Oh, no, por Dios! ¡ No , por Dios! — exclamé 
con angustia. 

El Vizconde adivinó mi pensamiento, y sonriéndo-
se tristemente me estrechó la mano con fuerza: 

— No temas, no, replicó: soy cristiano, y en ningim 
caso me daré la muerte. 

Estas palabras me tranquilizaron, y sin poderme 
contener besé repetidas veces la mano que aun estaba 
entre las mías. 

El Vizconde no pensaba pasar por el pronto de Ba­
yona: allí comenzaría sus pesquisas, sus averiguacio­
nes para descubrir á la fugitiva. 

Habíasele metido en la cabeza que la señorita Lau-

1 — 1 

ra debía haberse refugiado en un convento próximo á 
Biarritz, al cual iba de visita con frecuencia durante 
un verano que estuvimos allí. 

Las madres la conocían y la estimaban, teniendo 
que agradecerle las limosnas y regalos, que, asi ella 
como la Duquesa, no les escasearon durante dos ó tres 
meses. 

Alguna vez, en sus horas de desaliento y de melan­
colía, Laura hablaba á su amante de aquel retiro como 
el albergue que preferiría en los días de la desgracia 
y de la adversidad. 

Por eso pensaba el señorito que alli iba á encontrar 
el bien perdido, siendo quizás ésta la única placente­
ra esperanza que le animaba y le sonreía. 

Mientras aguardábamos la salida del tren, el Viz­
conde me hacia partícijje de quimeras que no habían 
de realizarse. 

—^¿No?—interrumpió Ruperto. 
•—¿No dio con ella? dijo José. 
—^Ni en aquel sitio, repuso Eabian, ni en ningún 

oti'o. 
•—¿Habría muerto acaso? — preguntó Esteban, el 

cochero barbilampiño, lleno de interés. 
— ¡ Quizás!—repuso con un suspiro Eabian, toman­

do de nuevo el hilo de la narración. 
El señorito me encargó que cuidase mucho á sus 

padres; que le dirigiese las cartas al Hotel del Comer­
cio, en Bayona; y que si por casualidad adquiria el 
menor indicio de la residencia de la señorita en punto 
determinado, se lo telegrafiase sin pérdida de tiempo. 

Todo se lo prometí, húmedos de lágrimas los ojos, 
pues era aquélla la vez primera que iba á separarme 
de mi hermano de leche. 

Sonó el pito, la locomotora vino á colocarse en su 
lugar j y los empleados de la via comenzaron á llamar 
á los viajeros. 

Entonces el señorito me abrazó con ternura, con 
efusión, como si fuese su igual; yo le dejó instalado 
en el coche, y me esperé á verle partir. 

Y luego, cuando el tren se puso en movimiento, y 
mientras el A^izconde, asomado á la ventanilla, me 
enviaba sus últimos saludos, sentí un dolor tan vivo 
cual sí me arrancaran con unas tenazas el corazón, co­
menzando á llorar como un niño, temiendo no tornar 
á ver al que se alejaba en tales circunstancias de su 
familia y de su patria.. 

; Y no le has vuelto a ver.' •? pre, íuntó Esteban 
nuevamente. 

— ¡Jamas!—replicó Pablan, enjugándose los ojos 
con un pañuelo viejo y agujereado. 

EAMON DE NAVAEEETE. 

(Se continuará.) 

El liceueiado D. Kicardo Ortiz, alumno que ha sido del 
Colegio de San Carlos de esta corte, ha dado á conocer, con 
el nombre de Bejniraiivo vegetal anti-lierpético del Profe­
sor Ortiz, un especifico do su invención, compuesto exclu­
sivamente de vegetales do la Sierra del Guadarrama, tan 
rica en plantas de rocomendablos propiedades curativas, y 
do cuyo empleo, como eficaz depurativo de la sangre, luibia 
obtenido su autor excelentes resultados, los cuales le han 
decidiilo á hacer su invento del dominio público. 

Hemos oido hacer encomios de la laboriosinad 3' desveles 
que el profesor Ortiz, hombre de sólidos conocimientos en 
ol ruino 'de la ciencia á que se dedica, ha consagrado á la 
composiciou de su depurativo, llamado á hacerse de im uso 
general. 

El depósito en Madrid se halla establecido en la callo del 
León, núm. 13, cuarto 4." del centro. 

ITEL'ES FRANCESES RECOMENDADOS. 

P A R Í S . 

GRAND HOTEL. 
12, Boulevard des Capucines, París. 

Se recomienda particularmente á la clientela española y 
americana. 

H o t e l B r i s t o l , 3 y 5, place Vendóme. 

H o t e l l í e l l e - V u e , Avcmie de l'Opcva.—Mesa redon­
da.—Salón de Icctiu'a.—]5años. (^Anceiisor.) 

G i 'an H o t e l d e P A t h é n é e , 15, rué Soribe, enfren­
te de la Nueva Opera. {Ascensor.) 
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GRANDES RECOMPENSAS 
BELVALLETTE HERMANOS * , fa-

Drioantes de car rua jes , s in compe tenc ia 
pos ib le .—24, Avenue des Champe Ely-
sées, París. 

I V I U R A T * ( M E D A L L A DE ORO). Fáb r i ­
ca de b isu te r ía -doub lé . — 6 , me des Ar-
<^hives, París. 

P I V E R , O . * (HoRS CONCODRS), fabr i ­
can te de per fumer ía . — 1 0 , Boulevard de 
Strashourg, París. 

—=íK30g=— 

B O U L E T F R E R E S ( M E D A L L A D E 
ORO). Espec ia l idad de m á q u i n a s p a r a 

T E J A S Y L A D R I L L O S . 
Rué des Escluses St. Martin, París. 

E G R O T , cons t ruc to r en Pa r í s . Clases 
5 2 , 53 y 27 ( D o s M E D A L L A S DE ORO, u n a 
M E D A L L A D E P L A T A ) , po r su apa ra to de 
dest i lac ión y su coc ina de vapor . 

G R A U X ( J - ) et C " ( M E D A L L A DE 

ORO) . G randes b ronces de a r t e , p iezas de 
or febrer ía , apa ra tos de a l u m b r a d o . — 
Qitai de Jemmapes, 54, París. 

P I E R R E H A F F N E R ( M E D A L L A DE 
ORO). (Jajas de s e g u n d a d , todo h i e r r o . — 
10 ^ 12 , Pasaje Jovffroy, París. 

LEBLANC-GRANGER (MEDALLA 
DE ORO). J o y a s h is tó r i cas , a r m a s y acce­
sorios de t ra jes p a r a el t ea t ro .—Bou le ­
vard Magenta, 12 , París. 

M O N D O L L O T FILS ( M E D A L L A D E 
ORO). Ma te r ia l p a r a la fabr icac ión y ex-
pend i c i on de las beb idas gaseosas . Apa­
ra to gasógeno -B r i e t . — 7 2 , rué du Cha-
teau d'Eau, París. 

L . D U M O N T ( M E D A L L A D E P L A T A ) . 

Bumüt is c e n t r i f u g a s : ún ico p r em i o con­
ced ido á las b o m b a s en la clase 64, me ­
cán ica g e n e r a l . — 5 5 , rué Sedaine, París. 

E R N E S T O R R Y ( M E D A L L A D E PLA­
T A ) . B isu te r ía d e o ro . F á b r i c a á v a p o r . 
Cadenas y co l lares de o r o . — 1 1 , rué Por-
tefoin, París. 

W I L D ( J . U . ) et FILS ( M E D A L L A D E P L A ­

T A ) . Sombreros de pa ja . — En Nancy 
{Meurihe et Moselle). 

A D O L F O B W I G , tmloo agen te en F ranc ia . 
3, r ne Fléohier , Par ís , A N U N C I O S A. N D N o 1 o S: S frs. la l inea. 

B E O L A M O S : PreolOB oonvenolonales. 

á los grandes almacenes del 

PRINTEMPS en PARÍS 
el magnifico catálogo que contiene el detalle de todas las nopedades de la, entacion y los graba­
dos de los principales modeloís de V e s t i d o s , A b r i g o s , R o p a b l a n c a , B l o n d a s , etc. 

Para rec ib i r G R A T I S y F R A N C O este magní f ico catá logo, en lengua C A S T E L L A N A ó 
F R A N C E S A , 6íís/ítj/^eí/i>?o ^jor tar je ta-posta l ú car ta f ranqueada. 

'Les'' Crrands' ¿Magasijis du ^i'tiilepiits'', en '¥'aids] 
'JW establecido def in i t i vamente un servic io de expedic ión para España . E n v í a n gnitis y franco todo ped ido do m u e s t r a s ; los env íos de mercanc ías se h a c e n , F R A N C O de 
" O R X E , desde 5 0 P E S E T A S , con ar reg lo á las cond ic iones expresadas en el Catá logo. 

L A CORRESPONDENCIA D E B E D I R I G I R S E : Grands Magas ins da Frinteiaps, boulevard Uaussmann, 70, París. 

COWIS IOH-EZPORTACIOI I . 

C A S A S D E P A R Í S 
RKCOMENDADAS. 

Instrumentos de Pesar 
5(j Medillas 1' CUsa, íiena y hladsltia 

L. PAUPIER 
84, rus Saint-Maur. — Haris. 

2 ^ F R E S - F O R T S 
todo Hierro 

FIERRE HAFFNER 
10 y 12 , P a s s a g e Jouf f roy . 

20 MEDALLAS DE HONOR 

Se e n v í a n m o d e l o en d ibu jo y 
'«' p rec ios c o r r i e n t e s , f r a n c o s . 

EAU^FÉES 
5") rival para la Recoloraoion 

y la Suavidad perpetua 

f/e/ CABELLO y de /a BARBA 
Medallas a lodas las Esposicionas. 

SARAH FÉLIX 
•43, r u é R i c h e r , P A R Í S . 

^^^^J BRAZOS ARTIFICIALES 
•ilástica ltiuíÍNln™°" nuevo punto de apoyo de goma 
'^* ''«•>;;„l ' '• ™; ""«''O modelo privilegiado, que reduce 
'"yecliidní = '•'íueldes. Palverizudor mlru-nturino ¿ 

Env '" ' "^K^'-MEDALLA BE Oiio, París 1877. 
B I L H A T ^'"''^'^° '*" í""'í'^. rfe todos los dibujos. 

trauíaestre ,ln i °'''°l"í<lis'a con privilegio, antiguo con-
» "1- la casa Lharriére, d6, rué Mandar, París. 

| f CARNE, HIERRO y QUINA ^ 
Al imen to unido á los tón i cos mas reparadores 

FERRUGINEUX AROUD 
con QUINA y principios mas solnblcs de la CAl'i.XE 

Una experiencia ae diez años y la autoridad 
do los principes de la ciencia prueban que el 
vino fe r rug inoso Aroud, es el 

REGENERADOR DE LA SANGRE 
f mas poderoso para curar : la clorosis ó colo­

res pálidos, la pobreza ó alteración de la san­
gra. Precio: 5 francos. 

F a r m a c i a A R O U D , e n L y o n , 
Y liN TDDA.-, LAS l''ARMACIAb. 

Administración — PAHIS,22, Boulevard Montmartre 

GRANDE-GRILLE.— Afecciones l inlat icas, 
enfermedades de las vías digestivas, del hígado 
y del bazo, obst rucc iones viscerales, cálculos 
biUosos, e t c . 

HOPITAL.— Afecciones de las vias digestivas 
pesadez de cstóniagu, digest ión difícil, luapc-
lenoia, gastralgia, dispepsia. 

CELESTINS. — Aleccioiies de los rii ionos, 
de la vejiga, gravi la, cálculos ur inar ios, gota, 
dlabcta, albuminin-ia. 

HAUTERIVE. — Afecciones do los r inones y 
de la vejiga, grávela, cálculos ur inar ios, gola, 
dlabcta, a lbuminur ia. 

EXIJIR el NOMBRE del MANANTIAL sobre la CAPSULA. 

Los productos arriba mencionados so hallan 
en Madrid: José Mar ía Moreno, 93, callo Mayor: 
y en la-s principales farmacias. i 

PiLDORASdeBLANCARD 
Aprobadas por la Acad. de Méd. de París. 
Estas Pildoras se emplean contra las afeo-

clones esorotuloaas, la pobreza de la 
sangre , la anemia, etc., etc. 

AYUDAN a la formación de las jóvenes, 
Elíjase nuestra 

firma adjunta. 
Se eDcuentran en ^ 

todas las farmacias. >- _ 
Farmacéutico, rué Bonaparte, 40, Pa. 

PERFUMERÍA IXORA 
Provedor privilegiado de la Corte de España 

Jiilion do IXORA 
Esencia do IXORA 
Agua do Tocador do IXORA 

Vinagre do IXORA 

Pomada do IXORA ' 
Aceite de IXORA • 
Polvos de Arroz do IXORA 
ColdCream do IXORA 

PARÍS, Boulevard de Strashourg, 37 
y en las principales Perfumerías de América. 

• 

MEDALLAS EN PAIilS 

JARABE y PASTA del D'̂ ZED ^ 
Contra las Irritaciones del 
pedio, Resfriados, Catarros, 

Grippe, Insomnios, 
Tisis, etc. 

TINTURA"'""'"*''™'*'̂ " 
sin píxparacioii ni lavado.-

la BARBA (un solo frasco.) 
Fi l l iol , 47, r.Vivicnne.Paiis. 

l A YELOÜTINE 
s un Polvo de Arroz especial preparado 

con Bismuto, 

por consiguiente ejerce una acción 
salutífera sobre la piel. 

Es adherente é invisible, 
y por esta razón presta al cutis color 

y frescura natural. 
CE. FAY, 

9 , rtie de la Paix, 9 . — P a r í s , 

POLVOS DE CANDOR 
De Tocador los m a s sanos conocidos h o y d ia 

Se encuentran en las principales casas do Pcrfumeria. 
Casa do por aiajor: F. Nlanent, ruelonlaine-au-ltoi, CO.Paris. 

ALIMENTOoELosNmOS 
Para dar fuerza á los Niños y á las |)er.so- I 

ñas débiles del pedio ó del estómago, 6 I 
•atacadas de cl;ro.\is ó de anemia, el mejor 1 
y mas gralo desayuno es el I L I C A I I O U T 
DE LOS All.%ltE.^., al imento nutritivo y re ­
const i tuyente, preparado por Delangrenier, 
de Paris — Üi'posilos en las principales i 
rarir.acias de España, de la isla de Cuba y 
del resto de America. 
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LIBROS PRESENTADOS 
Á ESTA REDACCIÓN' PÜIl AUTURIiS Ó EDITORES. 

l i a B i l í l i o t e e a E n c i o l o p é d i c a p o -
pular ilustrada acaba de pub l i car el oc tavo l i ­
bro de la i i i isi i ia, t i tu lado Manual de Química 
orgánica , cuyo au to r es el conocido catedrát ico 
D . Gabr ie l de la Puer ta . 

E n este l ibro se dcsci ' iben, de una numera 
clara y p rec isa , las sustancias o rgán i cas , in­
d i cando las pr inc ipa les ap l icac iones de las 
m ismas . 

E x p ú n e n s e tamb ién en dos la rgos capí tu los 
los f enómenos químicos de la v ida vege ta l y 
a n i m a l , es tud iando ex tensamen te el or igen de 
los e lemen tos en las p lantas y las t ras fo rmac io -
nes qu ím icas de las m i s m a s , así como tamb ién 
el or igen de los e lementos en los a n i m a l e s , la 
a l imentac ión y las t i 'as fonnac iones que expe ­
r i m e n t a la ma te r ia en el o rgan ismo. 

Suscr ib iéndose á la Biblioteca, cada vo lu ­
men cuesta cuatro reales, y los tomos suel tos 
se v e n d e n í\, seis. — A d m i n i s t r a c i ó n , cal le del 
Doc to r F o u r q u e t , niíni. 7, Madr id . 

R e x - i s t a clt* A j ¡ : i ' i < ' u l t i i r a : Boletín Ofi­
cial del Círculo de Hacendados de la isla de 
Cuba. ( H a b a n a , in ip. de la P r o p a g a n d a L i te ra ­
r ia . ) H e m o s recib ido el p r ime r número de esta 
in te resante Rev i s ta , tiue cont iene no tab les ar­
t ícu los sobro Ag r i cu l t u ra y Ganader ía . Fe l ic i ­
t a m o s al Círculo de Hacendados ile la isla de 
Cuba por su exce len te acuerdo , y sa ludamos 
cord ia ln iente á la i lus t rada Redacc ión del nue ­
vo colega. D i r ig i r la cor respondenc ia al señor 
Redac to r en je fe . Ap a r t a d o 595 ( H a b a n a ) . 

C l a v e d e l a t r a d n e e i o n l a t i n a para 
uso de los que es tud ian el lat in en los ins t i tu ­
t o s , seminar ios y co leg ios , po r D . Sebast ian 
Obradors y P o n t , catedrát ico por oposic ión de 
Lat in y Gr iego en el Ins t i t u to Prov inc ia l de 
Gerona. ( G e r o n a , imp ren ta de Carreras, 1879.) 
Cont iene esta obra ejercic ios la t inos, en que 
por med io de f rases pueden es tud iarse s imu l ­
t áneamen te la Gramát i ca y las raíces, con sus 
der i vados y compues tos . Pueden d i r ig i rse los 
j jedidos al au to r , cal le del Portal Nou, 18, 
en Gerona. Prec io de cada e jemp la r , O pesetas . 

B i b l i o t e c a e s e o g ^ i d a de los Archivos de 
la Medicina Homeopática. Se ha puesto á la 
v e n t a im tomo (jue comprende el Manual de 
Terapéutica del Dr . R icardo H u g h e s , t raduc i ­
do por D, Salv io A l m a t ó , méd ico homeópa ta . 

M A H O N . — C A S A EN QUE NACIÓ EL DOCTOR OKFILA, 

sita en la calle de las Moreras.—(De fütu¿;rafia del Sr. l'cmeiiia.) 

Véndese en Barce lona , cal le del Ca l i , n ú m . 8, 
al prec io de 32 rs. 

A e t a s d e l A t e n e o B a r c e l o n é s , L a 
J u n t a D i rec t i va de este impor tan te cent ro ha 
ten ido la a tenc ión de remi t i r nos nn e jemp la r 
del Acta de la sesión púb l i ca ce lebrada en el 
salón de Cátedras del n i ismo el dia 30 de Di­
c iembre de 1878 , y de la sesión, so leume para 
honra r la menuj r ia de D. Ramón Ang lase l l , 
ce lebrada e n , IG .de J u n i o del m ismo año. 
A g r a d e c e m o s el o b s e q u i o , al par que fe l ic i ta­
mos al A teneo Barce lonés y á su J u n t a Di rec­
t i v a por la acer tada ma rcha que sabe impr im i r 
á sus in te resan tes tareas. 

O t r a s p u l j l i e a e i o n e s . Horas perdidas: 
Másversos, por D . J e s ú s P a n d o y Val le . (Ov ie­
do . ) Colección de sent idas j d iscretas poesías, 
p reced idas de un pró logo de D . An ton io Bal -
b in y U n q u e r a . — E l Crisol, g ran reper tor io de 
máx inu i s , ax iomas , apo tegmas , proverb ios , etc. , 
recog ido }• ordenado por D . Kusebio F re i xa . 
( M a d r i d , inq.irenta d e M o n t e g r i f o . ) A'éndese en 
casa de su au to r , Cava-Ba ja , n ú m . 2 2 , p r inc i ­
pa l , á 4 r e a l e s . — A l n m n a q u e de la Gaceta In­
dustrial para 1879. ( A ñ o V.) La Admin is t ra ­
ción (p laza de Ce lenque , 3 , Mad r i d ) lo rega la 
á los suscr i tores á la re fer ida Gaceta, que con 
tan buen éx i to d i r ige el ingen ie ro Sr. A lcover . 
— G u e r r a de Cataluiía, ¡lor M e l ó , t e n u i n a d a 
por D. J . T ío . Así se t i tu la im nuevo tom i to 
([ue acaba de pub l i car la Biblioteca Universal. 
V é n d e s e , como los an te r io res , al prec io de 
2 r s . , en la A d m i n i s t r a c i ó n , L e g a n i t o s , 18 , 
Madr id .—Poes ías premiadas ]ior la Academia 
de Cienc ias , Bel las Le t ras y Nob les Ar tes de la 
ciuj.lad de Córdoba en los J u e g o s l lórales de 
1878. E l mér i t o de todas estas poesías , deb idas 
á los Sres. D. Manue l F 'ernandez Ruano , don 
Rafael l íami rez de A r e l l ano , D. Salvador Ba-
rasona y Candan , D. Lu ís Balaca y Gi labcr t , 
D . José de la H e l g u e r a y Sanz y ' ' D . Migue l 
J o s é Ru i z , just i f ica p l enamen te el fa l lo de l 
J u r a d o que pres id ió á este Cer tamen.—Resi ' i -
inen de las actas y tareas de la Real Academia 
de Bel las A r tes de San F e r n a n d o du ran te el 
año académico de 1878 , segu ido del d iscurso 
inaugura l le ido, en la .sesión ce lebrada el 16 de 
F e b r e r o ile 1879 , po r D . F ranc isco Mar ía Tu -
b ino . Académico de n ú m e r o . — I n t e r e s a n t e fas ­
c ícu lo , impreso con el m a y o r esmero en el es­
tab lec imien to t ipográf lco de M. Te l lo . 

M. B . 

O 

KANANGA 
del JAPÓN 

RIGAUD & C" 
Perfumistas 

8, Rué Vivienne y 
i7 , Avenue do l'Opéra 

PARÍS 

El(Agüade(Hananga 
es la loc ión m a s r e f r e s c a n t e q u e p u e d a 
i m a g i n a r s e p a r a los c u i d a d o s del cu l i s 
y de l r o s t r o ; ve r t i da en el a g u a d e s t i n a d a 
a l a v a r s e , d a v igor al cúLis, lo b l a n q u e a 
y s u a v i z a d e j á n d o l e u n p e r f u m e de l i cado 
q u e a p r e c i a n l as d a m a s m a s e l e g a n t e s . 

De v e n t a en t o d a s las Par fumer ias . 

aiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiii o^ iiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiii: 

EXPOSITION 
Médaille d'Or 

UNIVERS"M878i 
'CroixdcChevalieri 

LES PLUS HAUTES RÉCOItIPENSES 

\ E. GOUDRAY i 
i PERFUMES NUEVOS PARA EL PAÑUELO i 

i Estos Períumes rodueidus i'i un iniqucfKi volumen i 
; son miichü mas suaves un K\ |iuñiiolo • 
i que lodos los otros ronocidos liasla ahora. I 

i ARTÍCULOS RECOMENDADOS 

¡PERFUMERÍA A LA LACTEINAl 
Z Recomendada por tas Celebridades Medicales. \ 
= A G U A D I V I N A llamada agua de salud. 
E O l i E O C O M E para la hermosura de los cabellos. E 

Sfit . 

• " SE V E N D E N EN LA FABRICA 

¡PARÍS 13, rué d'Enghien, 13 PARÍS i 
Üopósitos en casas de los iirmcipak's Pürfu ni islas, z 

Boticarios y Peluíiiiuros tit; amhas Americas. ^ 
taiiiiiiiiift|iiiiiiiiiiii»»miiiii i i i i i i i i i i i i i i i i i iK 

ASMA Todos los médicos aconse­
jan los T u b o s I Levusseu r 

_ _ contra los a c c e s o s d e Asma, 
las Opresiones y las Sufocaciones, y todos c o n ­
vienen en decir que estas attecciones cesan ins­
tantáneamente con su uso. 

NEURALGIAS: 
Se cu rana l lns -
lante, con las 

_ Pildoras A n t i -
IVeural$; icas del Doeteur CKONIEH. — Precio en 
Par is; 3 fr. la caja. Exíjase sobre la cubierta de 
la caja la lirma en negro del Doctor CUOf l l lER. 

Pafi», L E V A S S E L I K , ph<'", S3, f. de la ¡Élonnaie, y en las principales Farmacias 

PATE EPILATOIRE 
PASTA DEPILATORIA. Quita instantánoamcnlo todo vello importuno del rostro, 
iin ol mas leve peligro para el cutis. Precio 10 fr. POLVOS del SEKRiLLO, para quitar 

¡el vello leí pecho; te brazos. Pr. 5 tr, Ferfuiieria dti DUSSER, rué J. J. Rousseau, 1, Psris. 

FAC-SimiLE DE LA ETIQUETA DEL AGUA DE MELISA DE LOS CARMELITAS 

O 
.£tz¿¿-' des Caj'm^s déc^^^^/.^^'-'^rs d/' //r^ 

Jíz¿e c¿e Túu/^í/'aT'cl de \ 

Hue Taranne,14.aParis 
P/xr smtede/ej?prop?^iaííotide la rué TajYinne en 
I 'au}ieeíí977Jancien labopatoiredes Carmela éfé 

tj^ans/eir Rué d e 1 'Abl) ave, 14. á P ar i s 

o 
C o n l r a Apople j ía , Pa rá l i s i s , Mareo , Cólera, Vah ídos , d e s m a y o s , B i s c n ' n r í a . 

VISASE EL P E O S P E C T O QUE RODEA CADA FI ÍASCO. 

AFÍN de evitar lodaít las falsificaciones é imitaciones fnnidMleiilas que la reputación 
secular del Aijtta . tie lo» í.'«i'»»iel{<o« fia creado. 

E X Í J A S E en t o d a s las f a r m a c i a s el f r a s c o de AGUA DE LOS CARMELITOS reves t ido 
de la e t i que ta b lanca y negra a r r i b a menc ionada . 

Fruta laiaotc y refresrante 
¡ciraiaCONSTIPAOlON 

6 cstreñimiiDto 
y las a l m o r r a n a s . 

I f l H A V r i a 2V, Rué R.mbetcau, París. 
En todas las Farmac ias , 2 fr. 50 la caja. 

Tesoro del Pecho 
PATE DÉGENÉTAIS 

TOS, CATARRO, BRONQUERA, OPRESIÓN 
Se encuentra en I s l:uenas Faimacias do Ancrica 

OPRESIONES ASMA NEVRALGIAS 
TOS, V ^ \ 1 M V * B CURADOS 

CATiRROS, CONSTIPADOS P T I ' J U T * ^ pg, ,„; CIGARILLOS ESPIC 
Aspirando oí humo, penetra en el Pecho, calma el sistema ner-

xrioso, facilita la expectoración y favorece las funciones de los 
órganos respiratorios. {Exigir e^ía firma: J. ESPIC.) 

V e n t u p o r m a y o r J . E S P I C , * S 8 , r u é st -E,o i ;»rc, » '« r i« . 
y 60 las principales Farmacias do las Américas.—16 f r . l a co j» . 

ESTERILIDAD DE LA MUJER 
Y a p r o v e n g a d e efecto de su c o n s t i t u c i ó n , j ' a de a c c i d e n t e : c u r a d a c o m p l e t a m e n t e 

con el t r a t a m i e n t o d e M^^ L a c h a p e l l e . ' • 
C o n s u l t a s t o d o s los d ías de las t r e s á las c inco de la t a r d e , 27, r u é M o n t h a b o r , 

P a r i s , c e r c a d e las T u U e r i a s . 

FLUIDE IATIFDE JONES 
23, Boulevard des Capucines íen frente del Gran Hotel) 

Londres, 41, St-James's Street. 
Rsle proilucto se lia forriiailo una rc|)utacion es-

Iraordiriario por sus propiedns benéficas. Suaviza 
la piel y la pono ÍICXÍIJIB; disipa los };raiiitOi y las 
arrugas y alivia las irritaciones causadas por las 
mudanzas de clima, los baños do mar, ote. 

Reemplaza con notalde ventaja ol Cold-Cream, y 
una simple aplicación basta para que liiísaparezcaii 
las Gr ie tas de las manos y do los labios. 
QAWr iM l l t T I C parad Tocador poséelas 
OH V U l l I t t M r mismas cnaliilailcs suavi­
zadoras i]uu el F lu ido y tiene, un csi[iilsito perfume. 

LA JUVÉNILE 
Polvos, .MU ninguna mezcla química para el 

roslro : le devuelve y le conserva la juventud y la 
frescura. Prepararlo especiatinente para usarlo "con 
ei F lu ido h ia t ivo . 
J/arfrírf;i'erftimeri<i PASCUAL, calle del Arenal, QQ 6, 

y en toJas las pr¡iici|i;ile.s pcifumrriiis tie Amérira. 

DURAFORT 
Medallas en todaslas ex/josicioue^ 

CAMBIO DE DOMICILIO 

Boulü V o l t a i r e , 1 6 2 y 1 6 4 
ANTES RUÉ DE LA DOUANE, 24 

.*>iíones lie lodüs niodclus de racial 
biil iaiUc. Apari i toM para liacer uno 
mismo el . \gua de SoUz, etc. .4|>iira­
l o s con l inuoM c in termi tentes para 
la lubricación de b bidas gastosas 
y oí Vino (le C.liampagne. Tapadura 
especial. Kcri'igcranlos para Atjuas 
y Sodas helados. 

iRESFRIADOS , COQUELUCHE] 
C a t a r r o P u l m o n a r , 

IRRITACIONES del Pecho y de los BRONQUIOS 
IContra estas indisposiciones, la PASTA y I 
l e í JARABE PECTORAL de níiifé, de l)elan-l 
Igrenier , de Paris, poseen una eficac.ial 
l.veffura, probada por 80 médicos de los l 
iHospitales de Paris.-Depósitos en todas l 
J las buenas farmacias de España, de l a | 
Isla de Cuba y óui resto de América. 

Beecryados todos los derethoa de propiedad artística y Uicraim, MADUtD. - Imprenta, estereotipia y galvanoplastia de Aribau y O.", sucesores de Bivadeneyra, 
IMPIíliSOltES UE CÁilAllA DE B. M. 


